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TUBERCULOSIS:

ENFERMEDAD

SOCIAL

Apantes de un Médico

LA tuberculosis ea conocida desde la más
1 remota antigüedad- Se supone que es 

tan antigua como el hombre- Lesiones de 
columna vertebral, que recuerdan a las tu­
berculosas, se pueden ubicar en la “Edad 
de Piedra”.

Los síntomas de la enfermedad se en­
cuentran ya descriptos en los pueblos de 
Orlente, egipcios, indúes, estos últimos la 
consideraban de carácter Impuro.

Los egipcios habrían elaborado medidas 
profilácticas para evitar su propagación.

Hipócrates conocía el cuadro de la tuber­
culosis (460 . 400 A .C .) indicando medidas 
de higiene y alimentación en su tratamien­
to.

También en China (600 A .C .) se cono­
cía con bastante precisión a esta enferme­
dad.

Aricena trae en su “Canon de la Ciencia 
Médica” importantes datos sobre ella, y la 
influencia del clima y el medio ambiente.

Recién en el siglo XVX se plantea la po­
sibilidad de que la enfermedad sea conta­
giosa y de naturaleza infecciosa- 

Casi tres siglos más tarde se confirmó la 
verdad de este concepto.

En 1822, el sabio alemán Roberto Koch 
(1843-1910) descubrió ei agente ae la en­
fermedad “el bacilo tuberculoso" y probó

3ue éste es la única causa de la enferme- 
ad.
El agente etiológico (que causa la en­

fermedad) es pues el bacilo tuberculoso. Se 
encuentra en las diferentes excreciones de 
las personas y de los animales que pade­
cen T .B .C . (en los esputos, en la orina, en 
“el pus tuberculoso” ).

Importan dos tipos de microbios de la 
tuberculosis: el humano y el bovino (va­
cunos). Hay otras variedades pero no ata­
can al hombre. En cuanto al bovino tiene 
poca incidencia como agente.
¿COMO ENFERMA EL HOMBRE DE T.B.C.?

En la mayoría de los casos la infección 
(contagio) se hace por vía aerógena (inha- 
latoria) Hay dos formas de infección por 
el aire: 1) La infección por gotitas; 2) La 
infección por el polvo.

En la primera forma al toser o al hablar 
los enfermos, con lesiones abiertas y acti­

vas (no todos contagian) dispersan el mi­
crobio en diminutas gotas, que son Inspi­
radas por otras personas y pueden generar 
la enfermedad en ellas.

En la segunda forma, esas goitas caen al 
suelo, se desecan y el polvo existente en 
el medio ambiente, llevado por el aire, pue­
de llegar al árbol respiratorio del hombre, 
sobre todo en niños.

Existe la posibilidad de una Infección ñor 
contacto, sobre todo en los niños imxjucAoa, 
que tocan con las manos, objetos conluml- 
nados (pañuelos, vasijas) y luego so las 
llevan a la nariz y boca

Se acepta la posibilidad de contaminación 
por alimentos sobre todo la leohe, pero en 
ambos casos últimamente citados, su Jerur- 
quía es relativa.

La vía fundamental de lnfecolón del hom­
bre con tuberculosis es la lnhnlatorla, es 
decir a través de las vías respiratorias .

La tuberculosis es una enfermedad ge­
neral. Es conocida su ubicación común, on 
el pulmón y en general así la entiendo la 
masa de población. Esto es un enorme error: 
insistimos sobre todo en la reglón del ciego 
(lugar de unión de los Intestinos grueso y 
delgado, donde se encuentra el apéndlou) y 
Colon; vías urinarias (riñón, vejiga, etc); 
órganos genitales del hombre y lu mujer; 
sistema nervioso y sistema óseo, sobre t<xlo 
columna, cadera, rodilla, son asiento fre­
cuente del proceso tuberculoso.

No nos extenderemos en detalles, pero es­
to explica la necesidad de aislar los casos 
contagiantes y de tratarlos correctamente. 
De controlar con estudios radiográficos a 
toda la población (cosa realizada con gran 
acierto por la Cruzada Antituberculosa).

Y para el enfermo, que debe sabor que 
bien tratado, con tiempo suficiente, en el 
lugar apropiado y sin solución de continui­
dad curará de esta grave enfermedad.

Antibióticos potentes, medidas higiénico* 
dietéticas (ios excesos físicos, el tabaco y el 
alcoholismo son funestos y a veces abren 
la puerta a la enfermedad).

Es importante también el control de cutí- 
reacción a la tubercullna, que todos deben 
conocer, que es Inofensivo y orienta al mé­
dico sobre el estado, digámoslo asi, “de de-f 
fensa del organismo*’. ^
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—  El Poder Judicial defiende sus fue­
ros ante el Ejecutivo.

—  El Dr. José Pedro Cardozo respon­
sabiliza al Jefe de Policía, Cnel. 
Legnani, por arbitrarias detencio­
nes.

—  Malón fascista contra la Facultad 
de Ingeniería.

—  Heroico engaño de un padre ma­
ravilloso- La tragedia del infortu­
nado agente Gacel.

—  La historia novelesca del último 
raptado.

—  Imponente incendio. Se pierden 15
-  millones y 150 obreros quedan sin

trabajo.

—  Heber Castro, jockey querido y 
respetado, habla de su reciente 
rodada.

—  Rodín: manos de obrero, alma de 
genio. Una nota del escritor Luis 
Alberto Vareta.

—  El famoso arquero argentino Ama 
deo Carrizo se convierte en mo­
delo.

—  Mano a mano con González Pa­
checo en el fondín de Pagani.

Dr. Julio Ma. de Olarte
DEFENSAS PENALES 
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La Justicia ha 
sido agraviada
E L episodio es de todos conocido. El 

Ministro del Interior, Danilo Sena, 
concurre a visitar al Juez de Ins­

trucción de 2? Turno Dr. Antonio Grille 
y le exige que excarcele al recién proce­
sado Comisario Lucas so pretexto de que 
"reina malestar en filas policiales".

Grille, obviamente, se niega y comuni- . 
ca esa presión a la Corte. Ha habido, evi­
dentemente, un intento al menos de intro­
misión de un poder en otro. La Justicia lo 
hace saber al P. E., recordando lo que, 
muy claramente, establece la Constitución. 
Entretanto, el Ministro Sena,—al enterar­
se del mensaje—  da una respuesta pública 
en que dice que se está frente "a una 
versión maliciosa del Juez", que en ningún 
momento lo presionó y aqrega, a guisa de 
comentario, que la Suprema Corte tan ce, 
losa ahora de sus fueros no lo fue, en 
cambio, en otras oportunidades.

Hay dos cosas muy importantes que el 
Brigadiez Sena no aclara. Una, para que 
le pidió una audiencia y visitó al magis­
trado; la otra, en qué circunstancias la 
Suprema Corte permitió que sus fueron 
se vieran hollados. Si no prueba este car- 
oo ouede caer en delito de difamación o in­
jurias.

Todo hace suponer, pues (siendo cono­
cido el prestíalo del magistrado) que es 
ajustada a verdad estricta la protesta de
la" CoTte.

Por eso mismo, con justa expectativa, 
se esperaba la respuesta del P. E. aue, se 
sunonía, daría entera satisfacción a la Jus- 
ticia y a la opinión pública. ^Tremenda y 
nueva decepción I. . .  La renuesta, simóle- 
mente, dice que el P. E. "fue, es y sera 
respetuoso" de la división de poderes aue 
ordena la Constitución. |Ni una sola pala- 
bra que esclarezca el episodio; nada que 
revele su desaprobación a lo actuado por 
el Ministro!. . .  Frente a esto queda, bien 
claro, que los ciudadanos iodos deben to­
mar posición de conciencia para defender 
a la Justicia que es. en verdad —cual- 
quieran sean sus fallas— la última garan­
tía del derecho que nos aueda

A. GARCIA PINTOS



EPISODIO PROVOCADO 
POR E L  M. D EL INTERIOR

LA MAGISTRATURA NACIONAL
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El Ministro 
Danilo Sena 
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sus cargos

JUSTICIA
E

L más grave enfrentamiento entre 
los Poderes Ejecutivo y Judicial 
que se haya producido en los úl­
timos años, se consret ó n el cur­
so de la demana pasada. Una se­
rie de hechos y actitudes que han 
significado menoscabo y descono­
cimiento de los fueros judiciales, 
extra imitaré mes y excesos, llega­

ron a su punto culminante cuando en acto sin 
precedentes en nuestra vida institucional un 
integrante del Poder Ejecutivo, el Brigadier 
Danilo Sena, horas después de asumir la carte­
ra del Interior, como primer acto de gobierno 
fu j a la  Cárcel Central a visitar y a solidari­
zarse con un comisario de Información le Inte­
ligencia procesado el día antes por los graves 
hechos del Liceo N9 9 de Colón, niego acudió al 
Juzgado de Instrucción de 29 turno y exigió al 
Juez Dr. Grille la liberación inmediata del je­
rarca policial; y cuando esta actitud fue de­
nunciada por la Suprema Corte ante el Poder 
Ejecutivo como manifiestamente violatoria de la 
Constitución, el Ministro Sena volvió, nueva­
mente con un ataque al máximo órgano judi­
cial.

La Supir3ma Corte de Justicia es un cuerpo In­
tegrado por cinco altos magistrados elegidos por el 
Pr ?'■ ’ativo, a quienes compete ejercer el Po­
der Judicial, en. forma independiente de los otros 
dos poderes básicos del Estado Ejecutivo y Legis- 
laútv, uvgun noi m is constitucionales fundamenta­
les.

El Poder Judicial también es ejercido en forma 
conjunta por los Tribunales y Juzgados de la Re­

pública. Su acción debe ser acatada según -las normas 
de derecho por los otros Poderes y, principalmente, 
no debe ser interferida por nadie. Para las relacio­
nes entre los diferentes Poderes del Estado hay cla­
ras normas en la Constitución ce la República. Ce­
ben entablarse entre los organismos titulares de ca­
da Poder. En el presente caso. Presidencia de la 
República - Suprema Corte de Justicia.
LA ACTITUD DE SENA

V eso fue lo que no ocurrió el viernes 4 del co­
rriente. El Presidente de la República no se dirigió 
a la Suprema Corte para nada. Pero uno de sus 
colaboradores, el Ministro Sena, formuló un planteo 
a la Justicia. Y  no precisamente a la Corte, sino a 
uno de los Jueces de Instrucción de la capital, el 
Dr. Antonio Grille.

Ex magistrado recibió en su despacho al flaman­
te Ministro del Interior a expreso pedido del Bri­
gadier Sena, quien acudió con un gran despliegue de 
acompañantes. En ese mismo Juzgado, tres horas an­
tes el Comisario Juan María Lucas, Jefe del Depar­
tamento 2 dé la Dirección de Información e Inteli­
gencia, había sido objeto de la ratificación de su 
procesamiento por “abuso de funciones” decretada la 
noche anterior. “AL ROJO VIVO” en sú anterior nú- 
m.ro relató la barbarie del Liceo Colón y los múlti­
ples testimonios acusatorios de Lucas como quien co­
mandó a los hombres armados que golpearon y lesio­
naron a decenas de muchachitos en ese instituto.

El Brigadier Sena optó por dejar de lado los re­
quisitos constitucionales sobre las relaciones entre los 
Poderes del Estado e inclusive sobre materia procesal 
p¿nal, pretendiendo la excarcelación inmediata del 
comisario.
INMEDIATA REACCION

El Juez Grille, rechazó esa presión y de inmediato 
puso el hecho en conocimiento de algunos de'los Mi ­
nistros de la Corte. Estos le aconsejaran que ante



En la Comisión del 
Senado, Daniel Se* 
na (con la pipa) y 
Cersósimo, son in­
terpelados, por los 

. sucesos del Liceo 
de Colón. Dicen: 
"la policía no in­

tervino".

EL JUEZ GRILLE DENUNCIA 
A LA SUPREMA CORTE QUE 
SENA PIDIO EXCARCELACION DE 
LUCAS; VIOLO LA CONSTITUCION

la gravedad del caso, en el primer día hábil elevase 
un informe escrito. A primera hora de la tarde del 
lunes 7, el Dr. Grille entregó en el Palacio de Jus­
ticia una denuncia al Dr. Emilio Siemens Amaro, Pre­
sidente de la Corte.

De inmediato, el Ministro Siemens se aboco a con­
siderar el asunto como grave y ingente en acuerdo 
con los restantes Ministros Judiciales, los Dres. Ham- 
let Reyes, Alberto Sánchez Rogé, Velante J. Cerdeiras 
y Edenes Alberto Mallo. Por unanimidad resolvieron 
remitir esa misma tarde un mensaje al Presidente 
de la República como titular del Poder Ejecutivo po­
niendo en su conocimiento la grave denuncia y ex­
presando su opinión de que se trata de una flagrante 
violación a la Constitución.
DIFAMACION A LA CORTE

Horas después que don Jorge Pacheco Areco re­
cibiese el mensaje en la residencia de la Avda. Suá- 
rez, en la madrugada del martes 8 el Brigadier Da­
ndo Sena, a través del Ministerio del Interior, divul­
gó una nota en que reconoció que habla ido al Juz­
gado, calificó en tono incorrecto la den-ñera del Juez, 
no especificó con qué intenciones fue hasta el des­
pacho del Dr. Grille y pasó, en el tercer punto de la 
nota, (cuyo texto adjuntamos a esta crónica) al ata­
que del Poder Judicial en su conjunto. Se colocó en 
censor de la Suprema Corte de Justicia y en forma 
vaga la acusó de omisión en sus funciones.

Esa nota agravó la inicial actitud del Ministro Se­
na que motivó la denuncia ante el Presidente de la 
República. El malestar judicial se multiplicó. En me- 

■ dios allegados a la Corte se entendió que aparte de 
violar la Constitución en lo que atañe a la separación 
e independencia de Poderes, el Ministro Sena calum­
nió y difamó al máximo organismo judicial. 
RESPALDO DE LA MAGISTRATURA NACIONAL

En la noche de ese mismo día se reunió la «direc­
tiva de la Asociación de Magistrados Judiciales del

Uruguay, entidad gremial que agrupa a todos los 
Mwistios de Tribunales y jueces del país.

Considerando la gravedad del diferendo plantea­
do, el ataque a la Corte y la reacción inmediata que 
ésta había acu..ado, la gremial de magistrados resol­
vió brindar su máximo respaldo a la Suprema Corte.

El miércoles 9 acudieron al Palacio de Justicia 
los integrantes de la Comisión Directiva de la Aso­
ciación de Magistrados, Dres. Carlos H. Dubra (Pte.. 
Ministro del Tribunal de Apelación en lo Civil de 
Primer Turno); José Chaves Miranda, (Vice-Pte., juez 
Ltdo. de la Instancia en lo Civil de 8» turno); Dra. Ja­
cinta Balbela de Delgue (Juez Ltdo. de la Instancia 
en lo Penal de 4? turno); Dr. Luis A. Galagorri Paz 
(Juez Ltdo. de 1» Instancia en lo Civil de 18? turno); 
José A. Marabotto Lúgaro (Juez Ltdo. de 1? Instan­
cia de Pando); Mireya Martínez de Atanasiu (Juez 
de Paz de la 1? Sección) y el Dr. Eduardo Brito del 
Pino (Secretario de la Asociación, Juez Ltdo. de Adua­
na de 1er. Turno).

Trasmitieron la resolución de la gremial de ma­
gistrados y acordaron una audiencia pública que el 
organismo les brindó el lunes último por la tarde, 
donde decenas de magistrados de todo el país hicie­
ron demostración viva de. respaldo a las autoridades 
judiciales. En la oportunidad hicieron entrega a los 
integrantes de la Suprema Corte de una declaración 
firmada por los magistrados.

Por razones de tiempo en el procesamiento de es­
te número no pudimos cubrir lo que la Corte consi­
deró el lunes respecto a estos hechos. En el acuerdo 
de ese día tuvo entrada oficialmente el breve men­
saje que el viernes de ñocha le enviara el EjecuTTo 
al Poder Judicial afirmando que la Presidencia res­
petaba la Constitución. Si ello es verdad, la pregunta 
era como sigue aún en el Ministerio del Interior el 
Brigadier Sena. Al parecer, sobre este episodio no he­
mos ilegado á la última secuencia.



Denuncia

Suprema
Corte

He aquí el mensaje de la Supre­
ma Corte de Justicia al Poder 
Ejecutivo:

“Montevideo, junio 7 de 1971. 
Señor Pte. de la República 
Don Jorfe Pacheco Areco

En Acuerdo de fecha de hoy 
la Suprema Corte de Justicia 
ha resueno enviar a Ud. el pre­
sente Mensaje, pon.endo en su 
conocimiento la denuncia que 
ante la misma ha formulado el 
señor Juez Letrado de Instruc­
ción de segundo turno, doctor 
Antonio Grille, cuyo texto es el 
siguiente:

‘‘Montevideo, 7 de junio de 
1971. Señor Presidente de la Su­
prema Corte de Justicia doctor 
Emilio Siemens Amaro. Prtsen. 
tie. Como es de concc.mlento 
público, con fecha 3 del co­
rriente mes, este Magistrado 
dictó el procesamiento del Co­
misario de la Dirección de In­
formación e Inteligencia. Juan 
Mar;a Lucas. Relac.onado con 
tal circunstancia .dfebo poner en 
conocimiento de esa Corpora­
ción por Ud. presidida, el si­
guiente hecho: el día 4 del co­
rriente mes el Sr. Ministro del 
Interior. Brigadier Dani.o Sena, 
le solicitó al suscrito una . au­
diencia, que le fue concedida, y 
en la cual dicho S cretarin de 
Estado, alegando un difundido 
malestar existente en e feras 
policiales, lie peticionó la excar­
celación inmediata del fu n jo - 
nano encausado en la víspera. 
Tal planteamiento tuvo obvia­
mente una respuesta negativa- 
Sin embargo, dado lo inusual de 
ese tipo die pet clones, el sus­
crito se ve en el ineludible de­
ber de poner tal hecho en co­
nocimiento de ese Si'nüemo Or­
ganismo jerárquico, naciéndolo 
por la presente nota de acuerdo 
a lo conversado vtrbalmente con 
algunos miembros del mismo. 
Sin otro motivo, saludo a Ud. 
con la más a'ta consideración y 
por su intermedio a los señores 
Mnistrcs. (firmado) Antonio 
Grille. Juez de Instrucción”.

La actitud asumida por el ac­
tual titular del Ministerio del 
Interior. Brigadier Daniio Sena, 
a que se refiere la precedente

denuncia, es manifiestamente 
violatoria de uno de los princi-

Sios elementales de nuestro sis- 
una de derecho constitucional, 
como lo es el de separación e in- 
depedencia de Pod Tes que con­

sagra nuestra Carta, violación 
que la Suprema Corte, tn el 
Acuerdo de la fecha, ha resuel­
to poner en conocimiento del P. 
Ejecutivo a los efectos que es­
time d j  caso.

Saludo al señor Presidente 
con mi mayor consideración.

Dr. Emilio Siemens Amaro. 
Presidente; Dr. Manuel T. Ri­
vera, Secretario.

Nota de
Sena

En la madrugada del miércoles 8 
el Ministerio del Interior divulgó 
esta nota de su flamante titular: 

“Frente a la difusión radial de 
un mensaje dirigido en el día de 
la fecha —7 de junio— por la Su­
prema Corte de Justicia al Poder 
Ejecutivo, recogiendo una denun­
cia que hace suya, que con íecna 
de hoy le hiciera llegar el Sr. Juez 
Letrado de Instrucción de 2do. 
Turno Dr. Antonio Grille, quien da 
una interpretación maliciosa a lo 
conversado por el suscrito Minis­
tro del Interior, el día 4 ppdo., so­
bre la situación del Comisario Juan 
M» Lucas el suscrito expresa:

1’ ) Ni en su actitud, ni en su 
intención, existió ni remotamente 
lesión alguna a los principios de 
separación de poderes e indepen­
dencia del Poder Judicial, consa­
grados en la Constitución de la Re­
pública.

2f) Que es absolutamente falso 
que el suscrito haya siquiera insi­
nuado la conducta que en ejercicio 
libre de sus funciones jurisdiccio­
nales corresponde adoptar en el ca­
so, al Sr. Juez.

3») Que llama poderosamente la 
atención que la Suprema Corte de 
Justicia se solidarice con una acu­
sación de tal gravedad, remitiendo 
sin más el mensaje de referencia, 
sin una previa investigación de los 
hechos. Sería deseable que la sen­
sibilidad que demuestra en el pre­
sente caso en la defensa del ejer­
cicio independiente de las funcio­
nes jurisdiccionales, que el Poder 
Ejecutivo jamás intentó menosca­
bar, se haga efectiva en las situa­
ciones en las cuales realmente se 
han violado y atentado —y no 
precisamente por este Poder del 
Estado— los fueros que tan celosa­
mente ahora defiende. — Fdo; Mi­
nistro del Interior DAÑILO E. SE­
NA”.

Magistrados
respaldan a
a Corte
Los magistrados de todo el pais 

se movilizaron de inmediato en 
respaldo de las máximas autorida­
des del Poder judicial.

Y la Comisión Directiva de la 
Asociación de Magistrados Judicia­
les del Uruguay, en carácter oficial, 
visitó el 9 de junio al señor Presi­
dente de la Suprema Corte de Jus­
ticia. doctor don Emilio Siemens 
Amaro, a fin de expresarle a dicha 
Corporación la solidaridad moral 
como integrantes del Poder judi­
cial, frente a los hechos de noto- 
rieuad, que han provocado el re­
ciente Mensaje de la Suprema Cor­
te al Poder Ejecutivo, trasmitlen 
lo la denuncia del Juez de Ins­
trucción de 2? Tumo, doctor don 
Antonio Grille, que involucra un 
serio agravio a los fueros del Po­
der Judicial y a la independencia 
de los Poderes, consagrada por la 
Constitución de la República. —

LA  RESPUESTA 
D EL EJECUTIVOi

El Poder Ejecutivo contestó el viernes de noche la de­
nuncia del Poder Judicial librando el siguiente mensaje:

“En acuerdo con el señor Ministro de Educación y Cul­
tura, el señor Presidente de la Rcjública don Jorge Pacheco 
Areco dispuso el envió a la Suprema Corte de Justicia del 
siguiente mensaje: Montevideo 11 de junio de 1971. El Po­
der Ejecutivo acusa recibo del Mensaje N? 400 de fecha 7 
del m s en curso, que le remitiera esa Corporación.

Este Poder, en respuesta al mismo, expresa que ha sido 
hasta el presente su conducta permanente y su máxima preo­
cupación, y lo será también en el futuro, respetar el sistema 
constitucional vigente de la República, ent-e cuyos princi-
Sios elementales se halla el de separación e independencia 

e poderes.
Saludo al Señor Presidente, y por su intermedio a los 

demás miembros de la Suprema Corte de Justicia, con mi 
mayor consideración”.



Novelesca
historia
del
último
"raptado"

EL comunicado oficial de la Jefatura de 
Policía informó que el sábado 5, en ho­
ras de la mañana, un grupo de desco­

nocidos asaltó una sucursal de la firma 
“Manzanares” en Carrasco, se apoderó de 
comestibles que cargaron en una camioneta 
y ésta, con su carga, fue abandonada luego 
en los “ cs(ntegriles” de Acal te io Saravia 
tras ser alertado el vecindario, Por los mis­
mos desconocidos, para que tomasen esas 
mercaderías, consistentes en fideos, harina, 
aceite y alimentos envasados.

Tal el hecho escueto. Hubo una vícti­
ma, la firma, que tasó en varias decenas 
de miles de pesos la mercadería que le fue 
hurtada. Pero, indirectamente huM otfra 
víctima, un joven y modesto trabajador, 
dueño de la camioneta. Se llama Ornar Pe- 
reyra. He aquí lo que cuenta: “Vivo en 
Guadalupe 1630 y trabajo con mi camione­
ta, ¿lascante vieja, como fletero. El sábado 
a las 8, me disponía a salir del garage 
cuando me sorprendieron dos jóvenes. Me 
obligaron a ir con ellos al Prado: a.lí me 
hicieron bajar y mientras tíos quedaban 
conmigo (estuvimos hasta pasadas las diez, 
caminando) otros se llevaron la camioneta 
Les pedi, únicamente, que me la cuidaran. 
Es mi sustento: no tengo ningún otro ca­
pital. Me dijeron que no tuviese cuidado; 
oue si sufría algún desperfecto me seria in­
demnizado. Al parecer cumplieron en cuan­
to a no chocarla pero, desgraciadamente, 
la gente del “cantegril” no solamente se 
llevo la mercadería que ellos dejaron sino 
que. también, quitaron al vehículo la ba­
tería, la rueda auxiliar, implementos di­
versos... Todos esos repuestos valen cin­
cuenta mil pesos. Para mi, una lortuna. 
Ahora nuedo hacerla marchar precariamen­
te con 'algunas cosas que me nan prestado 
amig.os... Por eso hago público esta pérdida 
mia asi como el motivo de que también 
hayan desaparecido un paraguas o algún 
otio elemento que, según los mismos des­
conocidos, iban a quedar en el vehículo”.

Responsabilizan 
a Legnani de

arbitrariedades
Reportaje al Dr. José P. Cardo»

NO solo el Brigadier Sena se llevó las palmas
la semana pasada. El Cnel. Legnani fue de­
nunciado como el responsable de la detención 
arbitraria del Dr. José Pedro Cardozo, y otros 

dos dirigentes del Partido Socialista, como asimismo 
del Director de “La Idea” , Washington Fernández.

La circunstancia de que tanto Cardozo como Fer­
nández son ex - legisladores y que el primero integra 
la Mesa Ejecutiva del Frente Amplio y el secundo 
dirige un diario que apoya ese Frente, “autoriza a 
presumir una inconfesable intención política” en esas 
detenciones, según lo denunció el F. A. en declara­
ción pública. __

El Dr. José Pedro Cardozo indicó “AL ROJO 
VIVO” que estuvo diez horas detenido en celdas del 
Departamento 4 de la Dirección de Información e 
Inteligencia al igual que ei Dr. José Díaz y Angel 
Mandanzen, Secretario General y Secretario del In­
terior del P. Socialista, respectivamente. “Fuimos tra­
tados como criminales. Me sacaron todos los efectos 
personales —manifestó Cardozo— hasta el pañuelo 
y los cordones de los zapatos” .

A las 9 horas del jueves nos llevaron al despacho 
del Insp. Castiglioni, Director de Información e In­
teligencia, quien alegó que se trató de un error del 
funcionario de guardia, que no había motivos para 
nuestra detención. Pero nosotros responsabilizamos 
directamente al Jefe de Policía CneL Legnani”. En tal 
sentido emitió una declaración la Dirección Nacio­
nal del P Socialista, £ti la que se designa el episo­
dio como “un incalifiwble atropello destinado a pro­
vocar alevosamente y sin la má6 mínima razón, con 
el único fin de agredir políticamente” .

El Dr. Cardoso explicó que fueron detenidos cuan­
do acudieron al local socialista de la calle Pando, 
que la policía custodiaba luego de apresar a una 
brigada de “pegatineros” que habían partido de di­
cho local.

Washington Fernández, por su parte, estuvo re­
tenido cinco horas por Información e Inteligencia 
donde fue interrogado sobre la inminente salida de 
“La Idea” en talleres capitalinos. Previamente ha­
bla sido allanada la imprenta que Fernández tiene 
en la calle Martin C. Martínez, la que, pocos días 
antes, había sufrido un atentado fascista.



a TRA vez el oscurantismo de la vieja “Ma­
zorca Rosista”, reaparece en ese torpe 
atentado que un grupo de resentidos co­
metió el viernes contra la Facultad de 
Ingeniería. Encapuchados y amparán­
dose en las sombras de la noche, cobar­
des,, alevosos y resentidos sociales, se 
dedicaron a destrozar valiosos textos y 

materiales de experimentación que costó muchos afios 
reunir. Ese, era el único fin que los guiaba. El fin 
que lleva a ciertas “Comisiones Interventoras" a ac­
tuar torpemente, tratando de coartar de cualquier ma­
nera, ese sagrado derecho a la Educación que ha con­
quistado nuestro pueblo. Traicionan a mansalva los 
ideales artiguistas. Porque saben que la ilustración del 
pueblo, es el peor enemigo de ese vil entreguismo que 
ios mueve. ¡Pobres infelices!... Tan ilustrados como 
valientes, como los quiso Artigas, ios orientales van 
a terminar en un plazo muy breve con esa oligarquía 
de mandones liberticidas, que, desde la sombra, co­
mandan las acciones de estos grupos de facciosos.

¡TENIAN LLAVES!

A las 2 y 30 de la madrugada del viernes, se 
registró el torpe atentado contra aquella casa de cul­
tura. Según ha declarado el sereno de la Facultad, 
Frank Jonhston, los vándalos llegaron en varios ve­
hículos. Pese al odio ruin que los movía, y pese tam­
bién a que iban fuertemente armados con metralletas, 
cachiporras y hasta granadas, en el fondo de sus tur­
bias conciencias habla miedo. Tan es así que, en un 
principio, le erraron a la entrada de la Facultad, y 
acometieron contra una finca aledaña, ocupada por 
una modesta familia de apellido Méndez. Esta fami­
lia .integrada incluso por tres menores de edad, se vio 
aterrorizada por la irrupción del malón fascistas. No 
estaba, en aquellos momentos, el jefe de familia. Sólo 
se hallaba la señora en compañía de los tres niños. 
Los “valientes", tras aterrorizarlos, dejándolos sumi­
dos en la desesperación, dirigieron sus pasos a la Fa­
cultad. Allí, ametrallando la puerta de entrada, logra­
ron franquearse el acceso. Y una vez dentro, se die­
ron a destrozar como decimos, invalorables libros de

Los vándalos dejaron, como lastimo do su paso de­
pravador, el símbolo que reproducimos. Esa calavara 
con las tibias cruzadas es el símbolo que rubrica, an 
Brasil, cada asesinato del tristemente famoso “Escue­
ta rón de la Muerta”. “Nos cansamos de recibir. . 
ahora vamos a dar”. Recibieron enseñanza paga por 

pueblo. Ahora dan coces.

texto, elementos de precisión y muchos otros materia­
les. Y después, valiéndose de llaves, que vaya a sa­
berse qué oscuro cómplice les facilitó, entraron tam­
bién a saquear el fichero de los estudiantes, lleván­
dose —en otra expresión típica de su inspiración ma- 
zorquera— todas las fichas en él archivadas, con nom­
bres y domicilios de estudiantes. Esto ha dado lugar 
a una enérgica declaración de los tres órdenes univer­
sitarios, como también del Ing. Maggiolo, de la que 
nos ocupamos aparte, mencionándose especialmente 
en ella la morosa intervención policial. Posterior­
mente, los “valientes" depredadores, que cubríanse 
con “jockeys” y se enmascaraban con medias’ de mu­
jer, volvieron a perderse en la noche. Y, de pasada, 
en su huida, ametrallaron una librería estudiantil de 
la calle Tristán Narvaja-

“Encapuchados"
"

roban ficheros
C * ' O ' •*

y dejan amenaza
** r\ ^

El asalto a
*



Ingeniería
La foto muestra tea 
vidrios de una de 
las puertas de ac­
ceso a la Facultad 
deshecha a balazos 
por estos mazor* 
queros d e l  siglo 
XX. Oligarcas mo­
lestos por el hecho 
de que el hijo de un 
picapiedras pueda 
llegar a tener un ti­
tulo universitaria

A*

Policía: demoró 2 horas
Inmediatamente y a partir del momento en que se consumó el asal. 

to a la r acuitad de ingenieiia, el sereno de dicha casa de estudios informó 
a la policía del hecho. Y las autoridades se hicieron presentes en la Fa­
cultad a las dos horas dt efectuarse dicha denuncia.

Este hecho es grave.
Porque todos tenemos que pensar, a esta altura de la organiza­

ción policial en nuestra capital, que ante un hecho delictivo denunciado 
se organice con la máxima celeridad la represión al mismo.

Perc pasaron dos horas.. .  Regresamos en el tiempo a la época de 
la carreta.. .  Los ficheros de funcionarios, autoridades y estudiantes fue- 
ron robados.

“ Todo atentado que se efectúe contra alguna persona que conste 
en dichos ficheros, será de responsabilidad de los asaltantes” , ha dicho el 
Ing. Maggiolo.

Estas dos situaciones emergentes del asalto a la Facultad de Inge. 
niería, deben informarse con la máxima amplitud, para que la ciudada­
nía de nuestro País efectúe las comprobaciones necesarias.

Sin perjuicio de dejarse expresa constancia, porque ello es obvio, 
que la policía fue omisa en el cumplimiento específico de sus deberes.



Extraña muerta del Agente 
Luego, todo hace creer, suicidio

UN denso manto de misterio seguía envolvien­
do, sobre el cierre de esta edición, la trá­
gica muerte del Agente Miguel Angel Gacel, 
acaecida el viernes de madrugada. Las pe­

ricias indagatorias realizadas hasta aquél m/mento

Íior la Policía Técnica, inclinaban a creer que, con- 
ra lo que se supuso en un principio, la muerte del 
citado Agente —asignado a las Fuerzas de Repre­
sión y Seguridad— no fue consecuencia de un aten­

tado. Se creía, en cambio, que Gacel, acuciado va­
ya a saberse porqué extrañas motivaciones, había 
tomado la extrema decisión de suicidarse.

SUPUESTAS AMENAZAS
....E s  de señalar que Gacel, que era viudo, de 43 
años, y padre de dos hijos de 16 y 14 años, había 
incurrido en una serie de actitudes extrañas, que no 
dejaron de llamar la atención de sus superiores y 
compañeros. Habría afirmado, por ejemplo, que úl­
timamente había recibido varias misivas en las que 
se le amenazaba de muerte, pero sin exhibir jamás 
dichas cartas para documentar y fundamentar ca­
balmente esas denuncias. De todos modos se adop­
taron las providencias necesarias para darle ade­
cuada protección durante varias semanas. Pero, na­
da ocurrió en ese lapso. Por otra parte, luego de 
ocurrida la trágica muerte del modesto funcionario, 
en el pequeño apartamento que ocupaba con sus hi­
jos en la finca de Mercedes 1510 —da la cual era, 
también, conserie y encargado de las tareas de lim-
Í>ieza— no se encontró m rastros de las cartas en 
as que, según Gacel, se le habían formulado las 

amenazas de muerte.
LO OCURRIDO EL VIERNES 

En la madrugada del viernes, el sereno de un 
hotel vecino a la finca de la calle Mercedes, que era 
amigo Personal del occiso, hizo sonar repetidas ve­
ces el timbre de puerta de calle, para despertar a 
Gacel, según acostumbraba a haceno cotidianamen­
te. Gacel, de acuerdo a la reconstrucción que se ha 
hecho de sus últimos pasos, se levantó, vistió sus 
ropas de trabajo y, calzando zapatillas, efectuó una 
recorrida habitual por cada piso del edificio, para 
comprobar si todo se hallaba en orden. Cumplido 
este .requisito, se dirigió a la planta baja, encami­
nando sus pasos al zaguán. Cuando se hallaba en

éste, a la altura de la puerta cancel, los vecinos, 
alarmados, oyeron una sucesión de estampidos de 
arma de fuego, provenientes de aquél lugar.

Cuando arribaron los primeros que se atrevieron 
a acudir, hallaron al desdichado Gacel en medio de 
un gran charco de sangre que manaba de su sien 
derecha. El policía, que alentaba aún, aferrabo en 
su diestra al revólver de reglamento calibre 38 con 
cinco cápsulas detonadas. Se intentó llevarlo al Hos­
pital Militar, al cual arribó ya sin vida.

TATUAJE DE POLVORA 
El Primer indicio que llevó a suponer la exis­

tencia de un suicidio, radica en el necho de que 
junto a la mortal herida, el occiso presentaba un 
gran tatuaje de pólvora, lo cual es indicio de que 
el disparo fue hecho a boca de jarro. Por otra parte, 
la puerta de calle del edificio permanecía cerrada 
con llave. ¿Por dónde entonces, podrían haber huido 
los autores del atentado al cual en un primer mo­
mento se atribuyó la muerte del policía/

Esto es lo que lleva a suponer que Gacel, dis­
puesto ya a suicidarse, hizo, previamente, cuatro dis­
paros hacia la calle, a través de los vidrios de la 
puerta, y lugo, con la quinta bala que tenía su revól­
ver en el tambor, se descerrajó el letal disparo.

UN EXTRAÑO SEGURO 
Contribuirla a robustecer la hipótesis del suici­

dio ,el hecho de que se comprobó que Gacel, recien­
temente, había asegurado su vida en una crecida 
suma, que le demandaba urla erogación mensual, 
sensible para un hombre de sus modestos recursos. 
Beneficiarios del mismo eran los hijos de .̂ policía. 
La existencia de este seguro indicaría q'_e Gacel, 
acuciado últimamente Por problemas de ¡piole eco­
nómico, habría tomado la extrema resolución de ase­
gurar el .porvenir de sus hijos haciéndolos benefi­
ciaros de la póliza. Como es notorio, seguros de vida, 
no se abonan en caso de suicidio. De ahí, que, para 
disimular su fatal determinación, el extraviado poli­
cía —según se cree— hubiese urdido toda aquella 
historia de amenazas.

De todos modos, al no poder darse ninguna 
de estas suposiciones como por definitivamente es­
tablecidas, la policía seguía indagando a fondo en 
el extraño y trágico suceso.

Los hijos del agente Gacel, de 16 y 14 años de edad, habían sido adver­
tidos por su padre, acerca de presuntas amenazas contra su persona.



En la foto se aprecia la entrada al edificio donde se regis­
tró el suceso en que perdió la vida el agente Garcés. Otro 
detalle que hace pensar en un suicidio, es el de que el 

policía, al dejar el lecho, llevase el revólver consigo.

Se pensó en atentado
Lamentable tragedia, en definitiva



Todo quedó reducido a escombros. El feros incendio que se desató en 
el local de la firma “ Motorola”  de la Avda. Fernández Crespo y Asun­
ción, dejó el lamentable saldo de 150 obreros sin trabajo, 15 millones 
de pérdidas y la constatación de graves omisiones por falta de agua 

para que los bomberos pudiesen luchar con eficacia.

U NO de los saldos más deplorables 
arrojados por el incendio que des­
truyó el miércoles de mañana la 
planta industrial de la firma “Moto- 
' rola”, radica en el hecho de que. a 
' raíz del mismo, 150 trabajadores han 
quedado sin ocupación. Lo inadmisi­
ble es que, cuando las llamas cobra­
ban su mayor intensidad, devorando 
cuanto hallaban a su paso en aquel 
amplio local de Daniel Fernández 
Crespo y Asunción, los tenaces bom­
beros se vieron impotentes en su lu­

cha, a causa de la fa ta  de agua. Aunque los veci­
nos prestaron inmediatamente atención al angustioso 
pedido que se les formuló, y dejaron de consumir agua 
en sus casas para tratar de paliar la escasez, el li­
quido elemento seguía saliendo sin la suficiente pre­
sión como para abastecer las numerosas mangueras
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tendidas por la policía del fuego- De tal modo, hubo 
que tender las lineas de agua hasta hidrantes ubica­
dos a no menos de tres cuadras del lugar del sinies­
tro. Se llamó, entonces, con la premura propia de 
todas las angustias, a operarios de OSE para que 
acudieran a solucionar los inconvenientes técnicos que 
incidían en aquella gravísima carencia. Y  fue recién 
cuando aquellos operarios acudieron que se pudo con­
tar con el agua suficiente. Ya el Incendio habla con­
sumido casi totalmente insta'aciones y valiosas ma­
quinarias, asi como televisores, radios y otros ele­
mentos eléctricos para el hogar, almacenados en la 
espaciosa planta. Por fortuna, no hubo que lamentar 
pérdidas humanas. Pero no es menos deplorable la 
circunstancia de que 150 empleados y obreros de la 
firma siniestrada hayan perdido su fuente de traba­
ja  Aunque sea temporal, esa pérdida no ha de ser 
menos grave, teniendo en cuenta la difícil época que, 
en lo económico atraviesa nuestro pueblo. Por eso



Como siempre el C. 
de Romperos en el 
cumplimiento de su 
deber, acotó medios 
para luchar contra el 

voraz fuego.

indigna aquella falla técnica, originada, luego de la 
repavimentación de la Av. Fernández Crespo, que 
ninguna autoridad se ha preocupado por corregir- 
Será preciso que se haga cuanto antes-
LAS CAUSAS DEL FUEGO

PERDIDAS TOTALES
Las causas del grave siniestro, habrían radicado 

en el recalentamiento de algunos televisores recién 
armados, a los cuales según una norma técnica, se 
deja encendidos durante 24 horas a fin de verificar 
el funcionamiento de sus diversos componentes. En 
esas condiciones, se hablan dejado, el dia anterior, 
veinte aparatos recién armados. El posib'e reca'en- 
tamiento de que hablamos, por alguna falla técnica, 
pudo haber ocasionado llamas en uno de ellos las 
cuales, favorecidas por las características del medio

ambiente; suelos encerados, cajas de radios y tele­
visores barnizados etcétera, no tardaron en tomar 
gran incremento. El fuego se advirtió a las 6 y30, y 
fue de tal grado su intensidad, que, incluso, llegó a 
temerse, en determinado momento, que se propagase 
a fincas vecinas. Por fortuna, la denodada acción de 
los bomberos, malgré las apuntadas dificultades, 
permitió aislar seguramente dichas fincas y, con ello 
evitar su evacuación. Cabe señalar por último, que, 
aparte de maquinaria de precisión e instalaciones, se 
quemaron 500 televisores de 21 pulgadas, igual nú­
mero de combinados pasadlscos, 200 TV portátiles y 
120 tubos de imagen. Todo lo cual se estima en un 
monto no inferior a los 15 millones de pesos. Se cree 
que el seguro cubra dicha pérdida. Pero, lo cierto es 
que, lamentablemente, mientras se diligencia su co­
bro, y posteriormente se reponen las valiosas maqui­
narias destruidas, los 150 trabajadores quedaron prác­
ticamente en la calle-



Gran Jockey y 
Gentleman de 
Marañas otra 
vez golpeado 
por hado Cruel

La recta de Maroñas ha sido fatídica en nu­
merosas ocasiones, cobrando un alto precio de 
valiosas existencias jóvenes. El que rodó en la 
oportunidad que registra la foto, fue aquel in­
olvidable Luisito Silva, que tiempo después, 
vareando un racer, cayó para siempre en la 

pista, frente a las tribunas.

S apreciado y respetado unánimemen­
te por su rectitud e integridad moral, 
en un ambiente en el cual, por sus 
propias características, esas virtudes 
no suelen darse con frecuencia. Por 
•eso, cuando en la 6“ carrera del do­
mingo 6 la yegua que piloteaba He- 
ber Castro, rodó espectacularmente en 
esa entrada a la recta final de Ma­
roñas, que ya se está haciendo fatídi­
ca como consecuencia de la serie de 
rodadas que allí se hañ registrado 
en los últimos meses, un ramalazo 

de tragedia pareció sacudir al hipódromo. Y la casi 
totalidad de los asistentes enmudeció —aún los que 
habían apostado al equino ganador— y quedaron 
con la vista fija en el lugar donde yacía inmóvil el 
caballeresco jinete. Si hacía falta alguna demostra­
ción de ese aprecio que se guarda hacia Heber Cas­
tro, aquella angustia que siguió pesando hasta que 
los altavoces informaron que su lesión, si bien dolo- 
rosa, —era fractura de clavícula— no entrañaba pe­
ligro de muerte, resultó el más elocuente testimonio. 
Porque Heber Castro, que desde adolescente comenzó 
a bregar y distinguirse en los menesteres de su “me- 
tier”, no ha entrado nunca —bien que le consta a la 
afición— en componendas sucias. Nunca le corre a 
un cuidador, cuando no está seguro de que “va al 
frente”- Y nunca dio un dato. Corre siempre para 
ganar, porque ese es su honesto deber. Pero nunca 
le dijo a ningún allegado: “Jugale al mío”. Por eso 
el doloroso -accidente de Heber, entristeció a todo el

hipódromo aquella tarde gris del domingo. Porque ade­
mas, Heber, pilotó avezado que no mide riesgos cuan­
do de imponer a su piloteado se trata, es un perse­
guido por el infortunio en materia de accidentes. Es 
notorio que ha sido el primer jockey de Maroñas, au­
torizado a usar casco protector, puesto que, en una 
rodada, en los principios de su actividad, sufrió una 
fractura en el cráneo, de tal entidad, que hubo que 
colocarle una chapa de platino. Pero no perdió el 
coraje ni las aptitudes que desde un principio lo dis­
tinguieron. De ahi, pues, esa sensación de congoja 
que en todos los espíritus puso el nuevo accidente 
experimentado por Castro, aunque sus resultancias, 
como decimos, nd hayan alcanzado la entidad que 
se temió.

Tanto por ese prestigio que rodea a la persona­
lidad de Castro, como por el hécho de que casi to­
das las rodadas ocurridas en los últimos tiempos, se 
hayan registrado, metros más o menos, en aquel lu­
gar de la entrada al derecho, "AL ROJO VIVO” se 
interesó por entrevistar al caracterizado jockey. Tu­
vimos la fortuna, al acudir al Sanatorio del Banco 
de Seguros, de enterarnos de que ya habia pasado 
a asistirse en su residencia particular. Y con esa re­
confortante sensación, llegamos hasta el cómodo cha­
let de la calle Bélinzon, donde reside Castro-
PARQUEDAD Y  FATALISMO

Con una sonrisa amable y no exenta de sorpresa, 
nos recibió Castro. Obligado, por el yeso que le en­
vuelve el tórax a permanecer continuamente en in-



La entrada a la rec­

ta del hipódromo; 

t r a m p a  fatídica y 

aleve para jinetes y 

cabalgaduras; m ás  

de seis rodadas en el 
mismo lugar durante 

la temporada, pare­

ce n indicar alguna 

anomalía que es me­
nester corregir antes 

de que ocurra A irre­

parable. El gesto de dolor lo dice todo. La cla­
vícula fracturada fue la lamentable 
secuela física de la rodada del pres­

tigioso jockey Heber Castro.

cómoda posición supina, tuvo la gentileza de disi­
mular sus molestias y dolores, procurando facilitar 
nuestra tarea. Eso, desde luego, sin alterar la par­
quedad habitual en su modo de ser.

—En este oficio, inevitablemente, estamos expues­
tos a estas consecuencias. El mismísimo Leguisamo 
hasta perdió un ojo, y sin embargo pese a su edad 
y a su situación económica desahogada, sigue corrien­
d o ... Porque en esto que hacemos los jockeys, hay 
más que el simple afán de ganar plata... Una afi­
ción nos tira, nos atrae a la pista. Y pierda cuidado 
que no habrá porrazos, mientras no nos quedemos pa­
ra siempre en el camino, que nos hagan perder ese 
entusiasmo...

— T o oue queríamos preguntarle —acotamos— es 
lo siguiente, de manera fundamental. En ese lugar 
donde cayó usted, se han producido en los últimos 
meses una serie de rodadas... ¿Es que hay algún 
defecto en la pista que las provoca?

—Hay un pequeño desnive1, s i... Pero no creo 
que sea esa la causa de las rodadas. La entrada a la 
recta es, forzosamente, sobre todo cuando corren tro­
peles de muchos animales, el lugar más peligroso. Es 
ahí donde todos tratamos de buscar ubicación y lu­
gar para iniciar el ataque. Y, con animales que vie­
nen entreverados a más de sesenta kilómetros por 
hora se dan “pialadas”, hocicadas... En fin ...

—¿Así que no es por un defecto en la pista?
—Puede ser que eso aumente el riesgo’ .. Y yo 

creo, no porque me haya pasado esto a mí, que con­
vendría efectuar una inspección, y ver si corresponde 
alguna reparación urgente... Pero ya le digo- Yo

soy un convencido de que, todo lo que le va a pasar 
a uno, lo tiene escrito desde el momento de nacer... 
Yo no puedo predecir si voy a morir en la pista o 
en la cama, Pero lo que sé, es que tengo mi hora 
marcada. A lo mejor, con todos los remiendos que 
tengo, me toca morir de un resfrío mal curado...

Este es el único rasgo de humor que se per­
mite Castro que ya, desde adolescente, impresionaba 
a todos por su seriedad.

—Ahora una pregunta, hecha en nombre de to­
da la afición: ¿Piensa estar de nuevo pronto en ac­
tividad?

—Espero que antes de fin de año... Tengo la 
suerte de tener huesos duros y que sueldan bien.. .  
Lo que más lamento es que con esta inactividad voy 
a aumentar unos cuantos kilos... Y eso es lo que 
lleva más tiempo lograr que desaparezca. Pero, es­
tando en pie, no me importan los sacrificios que ha­
ya que hacer para darme el gusto de volver a la 
pista,..

Se agita el hielo en el líquido ambarino, cuando 
apuramos el último trago ae whisky, tras brindar 
por la pronta recuperación del caballeresco jockey. 
El “Baby”, hermano menor de Castro, vinculado a la 
exportación de “pur sangs” hacia Venezuela, nos di­
ce en la puerta, cuando se despide:

—Este Heber tiene un amor propio tan grande, 
que si 16 dejaran ya estaba vareando puros con el 
yeso todavía puesto... Va a ver que mucho antes 
de lo que él piensa lo tenemos de nuevo corriendo y 
ganando.

FRANKLIN V. MACCHI



AHORA ES MANIQUI
Amadeo Carrizo: Pero todo el mundo 
sabe como me gustan las mujeres"..

UE un gran gol-keaper. Respecto de esol 
no hay discusiones. Se distinguió tanto 
por sus condiciones técnicas, como por 
su longevidad deportiva. Tanto es así. 
que recién decidió dejar las canchas 
con 44 años cumplidos. Y, cuando te­
nía 42 años, batió otro record; el de 
ser el arquero que mantuvo su valla 
—la de River Píate— invicta durante 

mayor número de partidos en la Argentina. Pero, 
también, se caracterizó por una irrefrenable tenden­
cia a las actitudes teatrales. O más bien circenses. 
Que se fueron haciendo hasta payasescas a medida 
que transcurría el tiempo. Como si el paso de los años 
en vez de darle sensata madurez, lo hubiese ido re­
blandeciendo. Como ocurre en la vida con muchos 
seres que llegan a la edad senil. Y  los 44 años de 
Amadeo Carrizo también llegaron a ser, dentro del 
fútbol, una especie de senectud. Se atribuye, a esa 
tendencia a lo grotesco, a hacer "el gracioso” para él 
fanática de las tribunas, el haber constituido una de 
las principales causas de aquella sensacional victoria 
que obtuvo Peñarol en 1966 ante River Píate, en el 
Estadio Nacional de Santiago de Chile, y que le va­
lió conquistar por tercera vez la Copa "Libertadores 
de America”. Está fresco en todas las memorias lo 
ocurrido. Ganaba River holgadamente dos a cero- Y

Carrizo, ensoberbecido, dejó de usar las manos para 
contener la pelota cuando llegaba hasta él. La para­
ba sobradoramente con el pecho. Y hasta llegó, en 
el colmo de los desplantas, hasta a ensayar un “hea- 
ding” despectivo ante-un delantero adversario. Aqui 
vendría bien aquella frase de Silva Valdez: “El que 
te mojó la oreja no sabe ande puso el dedo” . . . Por­
que a partir de aquel instante, sintiéndose provoca­
dos. los playera del club uruguayo experimentaron 
una formidable reacción que los llevó a apabullar al 
adversario, y a humillar con cuatro golazos al “golero- 
bufo”.
¡Y AHORA MODELO!

Pero parece que para Amadeo Carrizo, el hombre 
maduro de 46 años, padre ya de dos hijas casaderas, 
eso de no “estar en el candelabro” le provoca esco­
zor. Por eso fue que los otros días, un “niño bien”

3ue paseaba su elegancia por la elegante Avenida 
Órdoba, en el Barrio Norte, cuando, como alelado 
se llevó las manos a la cara y exclamó para tod06 
sus amiguitos que holgazaneaban en la puerta de la 

confitería “Petit” (los famosos “Petiteros” ) ¡Ay ma­
dre mía: no me digan que esto es cierto! “Lo que no 
le parecía cierto era que allí frente a sus asombrados 
ojazos, hubiese aparecido, contoneándose como una 
modelo en la pasarela de una gran tienda, y lucien­
do un maxi-sobretodo y un sombrero aludo con muí
i .

chas reminiscencias femeniles, nada menos que Ama­
deo Carrizo. El Idolo que en los tiempos de guarda­
valla fuera apodado “Tarzán” por esos mismos chicos 
del Barrio Norte. Aquel chico no podía creerlo pero 
era verdad. Llevado por ese afán de hacerse ver —y 
no porque le hagan falta los pesos que le pagan, ya 
que acumuló una regular fortuna jugando al fútbol— 
se ha contratado como modelo en una gran sastrería 
de aquella privilegiada zona bonaerense. Tarea en la 
cual lo inició otro modelo, Ante Garmaz, famoso por 
sus costumbres equivocas, el cual ha llegado a decir 
extasiado, cuando le preguntaron a Carrizo 6i po­
saría en traje de baño: “ ¿En traje de baño?... El 
posa desnudo si le pagan... Es profesional, y además, 
che, con un físico bárbaro... ¡Ni várices tiene!” . . .

En esta frase de Garmaz queda reflejado cuál es 
el medio ambiente en que se ha metido. Muchos pre­
tenden justificarlo diciendo que asi se gana sus bue­
nos pesos con poco trabajo. Pobre explicación. Vale 
más la que dio el propio Carrizo procurando curarse 

en 6alud: “Si hay algo que me preocupa —confe­
só— es lo que pueda pensar la gente sobre mi. Pero 
todo el mundo sabe cómo me gustan las mujeres”. 
De todos modos, a Carrizo bien le cabe aquello de 
"Sic Transit Gloria Mundi”.

adaptado de “SIETE DIAS” 
por F .V .M .
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RODIN
manos de obrero; 
alma de genio...

Stgur amenté 
este grabado 

de Rodía, 
nos lo muestran 

con la radiante 
lus que 
de su ri 
obrero - genio.

I hace algunos 
años nos hubieran 
dicho que las obras 
originales de un 
genio artístico, co­
mo Augusto Rodin 
iban a estar tan 
cerca de nuestros 
ojos y casi al in­
flujo de tocarlas 
con nuestras ma­
nos, no lo hubiéra- 
mos creído. Y aquí 

en el Parque Rodó, y para ser más 
precisos, en el Museo Nacional de 
Bellas Artes, ese milagro se hizo 
aire de gracia y viento de belleza.

Tal vez después de Fidías (el 
padre de la escultura) y del in­
menso Miguel Angel Buonaroti,
Augusto Rodin, es el único escul­
tor en toda la historia del arte,
junto a Antonio Bourdelle, que 
eliminó lo extático de las figuras, 
y las hizo andar, caminar... Co­
mo si todas ellas, después de sen­
tir el último toque de su mano 
maestra, se movieran, conversaran 
con el mundo, vivieran sus pade­
cimiento y la integrante desespe­
ración del hombre sobre la tierra.

Pero sucede que Rodin, no per­
teneció desde su origen a una éli­

te de la burguesía francesa o del 
frío academicismo que signó su 
generación del siglo XIX.

Para muchos que creen que el 
arte avanzado —el que supera con 
su genio a la generación que per­
tenece— necesita una revolución 
para aflorar en toda su magnitud, 
están equivocados. Goya, fue un 
revolucionario en su tiempo, cuan­
do todo era paz a su alrededor. Y 
lo mismo aconteció con Francisco 
de Quevedo, en poesía y con Au­
gusto Rodin en escultura.

Rodin fue un revolucionario sin 
revolución a su alrededor) la hi­
zo él, desde a,uella revelación de 
su espíritu creador a los 30 años 
y cuando se atreve a enviar al Sa­
lón de Arte de París (prueba de 
fuego y base indispensable para un 
artista de esa época 1870) su pri­
mer obra: “El hombre de la nariz 
rota” y, como no podía ser menos 
en un aprendiz de genio, su obra 
es rechazada-

Rodin nació en París en 1840. 
Y ya a los catorce años inicia su 
formación artística en la Escuela 
de Dibujo y Matemática (actual 
Escuela de Artes Decorativas). Allí 
le corregirán muchos de sus tra­
bajos, los mismos que en el correr



del tiempo, no quisieron reconocer 
en Rodin al portentoso duende de 
sus manos y su alma.

Hasta intentó sin éxito —alguno 
— en tres oportunidades, aprobar 
el concurso de entrada a la Escue­
la Nacional de Bellas Artes.

Su situación económica difícil lo 
hace trabajar de obrero muchos 
años. Aunque siempre superándo­
se en empresas de construcción y 
decoraciones.

Tenia 22 años y la muerte de 
una hermana tan querida por Ro­
din, lo hiere tan hondamente que, 
resuelve durante un tiempo, sus­
traerse al mundo aus lo rodea en­
claustrándose en un convento; pe­
ro puede superar esta crisis, y se 
perfecciona en la manufactura de 
porcelana de Sévres.

Siempre trabajando, ah, obrero 
empecinado de su ideal, trabaja 
en Bélgica unos años y hasta logra 
que su labor sea reconocida en va­
rios grupos escultóricos en la Bol­
sa de Bruxelas. Y allí mismo — 
entre los belgas— y más tarde en 
París es que expone su primer 
obra capital: “La edad del bronce” 
y de allí viene el escándalo (el ge­
nio había nacido y no en vano) por 
la vitalidad de sus figuras se le

acusa de haberla hecho en el mis­
mo cuerpo del m olde!...

Pero esa su sed inextinguible de 
aprender y aprender, h a c e  que 
profundice en la arquitectura oji­
val y la escultura gótica.

Rodin empezaba a caminar se­
guro y firme desde los ángulos de 
su estro y de su mimen creador- 
Primero la Municipalidad de Ca­
lais, después la "Sociedad de Hom­
bres de Letras" y finalmente el 
reconocimiento oficial, descubrie­
ron para el mundo a uno de sus 
genios más extraordinarios.

Y  aquí en este Montevideo nues­
tro, tan injustamente castigado por 
la desigualdad social, tan frivola­
mente dominado por la opulencia 
grosera del dinero y del poder, Au­
gusto Rodin, un obrero auténtico 
que tuvo al insomnio y las nece­
sidades económicas junto a si, pa­
ra mostrarnos el coraje revolucio­
nario de su credo artístico— pa­
rece decirnos, desde el legendario 
Parque Rodó de nuestra infancia; 
estos son Los Burgueses de Calais 
y esta es la figura de Balzac, que 
yo tanto amaba.

Y a la voz de Rodin, parece que 
adivináramos como Un guia por 
entre sus criaturas de bronce y

que antes fueron arcilla entre sus 
manos.

Y así como en un caleidoscopio 
La Catedral, esas dos manos dia­
logando como dos poemas entrela­
zados de Bécquer y Ornar Kayyam.

Oh, ese su Pensador, en la su­
blime gesta del arco parabólico 
del pensamiento y hasta El Atleta, 
que parece con/sus músculos y la 
fiebre tensa de sus venas, mostrar­
nos la salud del ideal físico; y 
Eva, como sosteniendo con su ma­
no izquierda el arco del seno ven­
turoso.

Es el Rodin que anda, camina, 
vuela en las quemantes ondas de 
la naturaleza. El Rodin poeta y 
filósofo; orfebre de toda anatomía, 
cincelador de los espacios grávidos 
de sueños.

Es el Rodin revolucionario. El 
eterno joven de todas las épocas. 
El que desdeña el fácil halago de 
los poderosos y las mediocridades 
insufladas de poder-

Augusto Rodin, con la belleza de 
su arte, con su viejo y eterno men­
saje de obrero, ha hecho más pu­
ro este enrarecido y atosigante ai­
re montevideano.

Gracias maestro, desde tu glo­
riosa inmortalidad.

Luis Alberto Varcla

Actitud de mujer 
auroleada de ternura 

maternal, esta Eva, 
donde Rodin puso su 

genio para plasmarla 
en inviolable vuelo 

de arco iris carnal.

Desesperación dice el 
genial escultor francés 
de esta figura, 
que parece buscar 
a Dios o al hombre, 
en su total e infinita 
tragedia inlrasferible.

Tal vez nunca 
tuvo tanta fuerza 

expresiva un hombre 
pensando, sintiendo 

tremendamente 
el dolor del mundo 

que lo rodea, 
como este Pensador 

de inigualable 
militáncia artística.



Luces 
y Sonaras escribe

LUIS ALBERTO VARELA
"El Bastonero"

MANO A MANO CON 
GONZALEZ PACHECO EN 
EL FONDIN DE PAGANI

Una tenida de truco en el Pagan!. La últim a. . .  Pero igual que siempre. Como en : 
la ¿poca del inolvidable Gonsáles Pacheco. Miguelito Paternostro, el querido ami­
go y ex-prestigioso repórter gráfico de WE1 Día”  se las trae con Cardinal y Uranga. 
Castillo, El Tito Rodrigues, Gillosto Sánchez, Juan el “ Vinchuca” , Torres, Miguel 

Angel, Miqulele, Moreno y Rolando acompañan con entusiasmo.



ESDE el viejo café Sportman 
de 18 y Ejido al fondín de Pa-, 
gani de San José y Yaguarón 
y en el “Yerumin” —el más 
tarde Vaocaro de Gral. Plores 
y Aramburú— hasta tí “Gor­
do" Caballero, frente a la Es­
tación Goes, aquél hombre de 
estatura mediana, ojos vivaces 
y profundos y su melena anar: 

quista, llamado Rodolfo González Pacheco, 
hizo rueda fraterna, mano tendida y amisto­
sa, inflamada verba libertaria y al conjuro de 
su encendida palabra, nos entró como un di­
recto al corazón allá en los año6 39, cuando 
aquí se empezaban a pudrir algunos “ finan­
cistas impacientes” , auroleados de honesti­
dad y, los primeros brotes cipayistas y ven­
depatrias, se persinaban ante el terrlsmo 
“salvador y providencial’*.

i^ue alma acerada la de González Pache­
co, qué espíritu ahincado en la protesta, qué 
pajarara original y victoriosa como cortada 
con hacha, y qué páginas las suyas, sus 
"Carteles”, como si el carbón, la tierra y la 
piedra formaran una masilla cósmica. * !  ce­
mento edificante de los vocablos y las\sila- 
bas fueron punzones amargos en el medio 
de la calle, en la tribuna, en el teatro, allí 
donde González Pacheco, llegó con su inte­
ligencia; pero sobre todo con su conciencia 
libertaria, con el asombro de su militancla 
amanecida.

Y fue allí en el “Pagani”  que acaba de ce­
rrar 6us puertas para siempre, de San José 

Yaguaron, que una noche de junio, del afio 
, González Pacheco, nos anticipara uno de 

sus Carteles. Una magistral página “recién 
parida" (como a él le gustaba decir) y con 
qué titulo: “La Gloria” .

¡Qué porquería es la gloria! Es Ja cás­
cara, el pellejo del hombre grande, en bon­
dad o  en genio, relleno por cuanto ocioso, 
puerco, tiene a bien vaciar eso lo que le 
sobra y le estorba en el vientre o en los 
bronquios. De estos sobrantes se llenan y se 
endefezan las estatuas y las famas. Y  por 
eso no hay un asco a éste que se iguale en 
meter la mano y resoiver en el alma que le 
hicieron a un noble muerto sus ruines bió­
grafos.

Rafael Barret es glorioso «a el Paraguay. 
¿Sabéis quién le hace la gloria, tí monu­
mento m oral?... No los que en verdad le 
amaron y él amó tanto; nos los que con él 
vivieron, repartieran peligros, pan y espe­
ranzas —trabajadores rebeldes, humildes y 
perseguidos, sus mujeres y sus niños— ; ni 
tampoco los muchachos estudiantes que co­
mienzan a entenderle más que a sus aplas­
tadoras sabios de cátedra; no En esos,cen 
todos ellos, vive, renace, insinúa Ideas, ani­
ma gestos y afila audacias- Está dentro de 
sus almas, como algo tierno, viril, sabroso. 
No lo sacan, no lo escupen, no lo .. .  glorifi­
can, vamos.

En el primer plano 
dos queridos canillitas: 
“ Bananita" y  Félix.
Ayer y hoy en el 
ex mostrador del 
Bar Pagani que 40 años 
atrás frecuentara 
González Pacheco.

Vamos a mi caso. Hqbía aparecido un li­
bro tratando del Paraguay. En ais páginas 
oficiales u oficiosas, se negaba la existencia 
de la miseria en el pueblo, del vicio que co­
me a fuego la raza, de la tristeza que ronda 
el sueño hasta de los enamorados, sigue co­
mo un perro flaco a los obreros en su tra- 

— bajo, es un rebozo de luto en los hombros
de las hembras y chista imperiosamente 
a los niños cuando juegan. Negaba más ne­
gaba que existiera otra vida, que los para­
guayos pobres aspiraran a otra suerte y fue- 
ran capaces de concebir y acomodarse a otro 
estado...

Era una infamia y Barret se sublevó. Le 
saltó al cuello. Y escribió con este titulo: 
¡Sabios, no mintáis! >

Y fue entonces una de las tantas veces 
que, Incapaces de batirle en buena ley, K- 
apuñalaron por la espalda. ¿Cóm o?... Con 
un suelto en un periódico burgués, titulado 
“Los extranjeros”, que decía en síntesis: rfuy 
tras clases de extranjeros en el país. El sa­
bio, que viene a ensenar y le agradecemos, 
el trabajador, que viene a producir y lo apre­
ciamos, y el otro. <jUe no produoe ni enseña 
nada, pero que critica, lo chana todo. Cfcte 
feo hombre por fuera y dentro, éste menos 
que un hombre de ciencia, que un obrero y
Sue un mendigo, era Rafael Barret, según 

L literato y guerrerista Manuel Domínguez. 
Dicen los que estaban cerca a Bariet 

aquél dia, que éste rugió de rabia. PXie a 
contestar y no pudo de asco- Retrocedió ho­
rrorizado ante la doble infamia.

¡Pero, alborozaos, manes! Esto fue al vi­
vo; al muerto ya es otra cosa. Tengo a la 
vista una biografía en que con notues pa­
labras y brillante estilo, Barret aparece her­
mano de Maeterlincx, Paul Adam, Flaubert, 
Nietzche y etc. Y mas aún: el Paraguay, 
donde hasta ayer se le negaba el derecho a 
respirar tí poco aire que consumían sus pul­
mones, reducidos a la mitad por la tubercu­
losis, ahora tiene para él una deuda eter­
na: “Porque él le enseñó a pensar” . Le de­
be. pues, una estatua...

¿Y quién dijo esto? Pues hombre, Manuel 
Domínguez, el que 10 hizo —primera vez en 
su vida— retroceder, taparse el rostro y ti­
rar la pluma de asco... ¡Qué porquería en 
la gloria!

Y  asi escuchamos aquella noche, en el 
fondín de Pagani y que hace pocos alas oe­
rró sus puertas, una noche de junio dei 33 a 

X aquél maravilloso artífice de la palabra li­
bertaria, Rodolfo González Pacheco, en etc 

- Montevideo (más tarde) en que lógrame. 
cribir los versos:

¿Cuántos son los que hacen guardia 
de honor a Julio (César Grauert) 
mientras la rosa de la libertad nos 
mira?

Luis Alberto Vareta
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El fin de los bravos 

la miseria y las enfermedades 

exterminan a los indios
ON apenas c i e n t o  cincuenta 
mil fantasmas, desamparadas 
sombras de carne y hueso que 
no pesan demasiado en el cen­
so. La exigua cifra tal vez ilu­
mine la pretensión de que en 
la Argentina el problema del 
indio ha sido superado, un slo­
gan que alguna vez trepó hasta 
cónclaves internacionales bajo la 
inspiración de un representan­
te oficial.

Desde luego, si se compara este cuadro con 
el de otros países latinoamericanos, los indios 
no existen aquí, pertenecen a la leyenda. En 
México pululan diez millones. En Ecuador son 
un tercio del total de la población. En Brasil, 
donde se los ha exterminado minuciosamente, 
todavía suman miles y miles.

Sin embargo, aunque las perspectivas loca­
les resulten por contraste menos dramáticas, la 
verdad es que hay indios entre los argentinos. 
Son los sobrevivientes miserables e incivilizados 
de la indiferencia y el desamparo, las desdicha­
das victimas de una beneficiencia que no re­
suelve la raíz de ninguna desgracia pero los 
subordina, los envilece con periódicas limosnas.

Muchas tribus han desaparecido del mapa. 
Otras esperan la muerte lenta. Entretanto, res­
piran y comen (si comen) como si las carabe­
las de Colón no hubieran zarpado del puerto 
de Palos, como si 1492 fuera una fecha lejana 
e inquieta.

"Los últimos quince mil años parecen haber 
pasado en vano para ellos” .advierte el sacer­
dote Emilio Martínez, antropólogo que ocupa 
desde 1958 la Dirección de Asuntos Indígenas.

Hace muy poco tiempo, Buenos Aires asis­
tió a un descubrimiento: los indios existen, no 
son estampitas de museo ni folklóricas. Con­
ferencias de prensa y reuniones diversas aven­
taron el polvo de muchas ignorancias: es que 
los fantasmas empezaban a mostrar los huesos.

El problema de estas ciento cincuenta mil 
sombras desguarnecidas arranca de una raí* 
social y económica bastante obvia. Despojados 
dra sus tierras no sólo por lluvias de balas 6ino 
por leguleyos y sibilinas maniobras que contra­
riaban expresas disposiciones oficiales, f-f 
rígenes debieron resignarse a la marginalidti/ 
de paisajes, a la precariedad de disponer d« 
una franja de suelo propio donde poder vivir C 
morir.

En la floresta salteña por ejemplo, se ali­
mentan de algarroba: ios días de fiesta son 
cuando consiguen masticar una lagartija. Tan­
tas vicisitudes han terminado por convertiros 
asimismo en presas o victimas de poderosas 
codicias. A estas tinieblas hay que añadir la 
secuela de la alimentación insuficiente, de las

Su vida acaba a los treinta años...

enfermedades que los devoran, de la escuela o 
el hospital que nunca conocieron.

Con estos datos a la vista, y en las entre­
lineas de varias torturas (tuberculosis, enfer­
medades venéreas, vitaminosis, etc.) no es li- 
íícil comprender por qué han disminuido, son 
solamente una quinta parte de lo que fueron 
en el siglo pasado.

Pero de acuerdo con las circunstancias ac­
tuales 6erán necesarios más de diez años para 
rondar soluciones definitivas. Otros signos tam­
bién se tiñen de optimismo en el horizonte, 
aunque no abandonen su matiz trágico. Un dra­
mático ejemplo lo constituyen el de los indios 
leí Pilcomayo, cuyas nocturnas peleas con los 
grandes dorados tatúan sus cuerpos de duras 
dentelladas, cotidianos anticipos de muerte que 
se adelantan a la vitaminosis, el mal de Cha- 
gas, el reuma y una indigencia de largas e in­
contables décadas.

SOLRAC
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CUANDO LA 
REVOLUCION 
"SE HACE" A 
CONTROL 
REMOTO

ASUNTO

P A D I L L A

(2a. Nota)

CON el publicl tacto “rompimien­
to” de relaciones entre un na­

da despreciable núcleo intelectual 
de escritores, filósofos y «fead®**® 
varios de notorio renombK: y el 
primer ministro Cubano Dr. Fidel 
Castro, se ba abierto otra instan­
cia —tal vea la de mayor proyec­
ción— en este sonado asunto Pa-
^Tfcnto por la altura profesional 
de los adherentes a tal actitud 
—entre ellos nada menos que el 
sesudo Jean Paul Sartre, Mario 
Vargas liosa, Passolinl y cohorte 
de latinoamericanos anclados en 
puertos parisinos, como por la in­
dudable presión favorable que, su 
hasta ayer incondicional apoyo, ta­
les huestes ofrecían en pubuclta- 
ción t justa y  exacta) del fenómeno 
socio-económico y político cubano, 
es que merece nuestro enfoque in­
dicado como el que más —si se 
quiere— puesto que no profesamos 
filosofías marxistes en nuestra 
concepción americana como rígido 
sistema, ni somos del todo ortodo­
xos con relación a la tan manida 
‘libertad intelectual”  de cada crea­
dor a ojos vistas de qué modo lo 
"acallan” en el sistema capitalista 
cuando no conviene su vos.

Nos explicamos: hasta antesde- 
ayer, tales huestes, f«uñosas en jus. 
ta ley y estallantes plumas en el 
firmamento literario mundial, 
ahincando su accionar temático en 
personas, paisajes y situaciones 
nada difícilmente detectares de 
“latinoamericanas”, hicieron aco­
pio de la mirada atenta tanto de 
panegiristas críticos como de reac­
cionarios políticos metidos a tales, 
tan abundantes por estos lares co­
mo publicaciones afiliadas a la SIP 
existen.

Dichos creadores debieron sopor­
tar una cargosa, acuciante e imper-



Reflexiones 
del poeta 

Augus Poet

Unen te lluvia de “peros" merced a 
su Incondicional apoyo del valero­
so proceso ocurrido en el Caribe 
hace doce años.

Visitas, premios, actuación en 
tribunales de selección y como ju­
rados en famosas Justas auspicia­
das por la tan necesaria como va­
liosa insUtución “Casa de las Amé- 
ricas", a cuyo frente se encuentra 
—en impecable labor— la revolu­
cionaria e Intelectual de destaque 
Haydée Santamaría, parangonaren 
tales intervenciones con las clásicas 
prácticas de centralización e irra­
diación cultural llevadas a la rea­
lidad en la Oréela del esplendor, 
tanto más Ideal cual lejano de 
nuestros paradojales días-

Ahora bien: acaecido este hecho, 
del cual el poeta Heberto Padilla 
lejos de ser protagonista fue, como 
interpretáramos notas atrás, mera, 
mente victima de mutuo-proplo, 
ejecutor si se quiere generacional 
de un aprovechamiento natural pa­
ra con coyunturas propicias al des- 

. taque personal y a la fácil —aun­
que exactamente planeada— 'as­
censión de peldaños hada el es­
tréllate mundial, ya no en su ma­
teria especifica, sino aprovechando 
dé esta, aparecer en pose de inte­
lectual herido, amargado por la 
violenda sorda de un régimen en 
apariencia sofocante, cohibido por 
los personalismos tan de moda re­
saltados en cada revolución y en 
una prindpalmente: la cubana.

Castro señaló enérgicamente tal 
desviación haciendo aprehender a 
quien era uno de los más empina­
dos embajadores culturales del sis­
tema instaurado bajo su batuta. 
Padilla fue encarcelado y sometido 
a riguroso proceso, silencioso pro­
ceso, oculto proceso, tal vez pun- 
doroso proceso. Ahí quizás el error 
—nó en lo dellctual si de conducta 
moral se trataba y de traición muy 
bien hilvanada— sino político, pu­
blicitario negativamente de Castro.

Error comprensible, dada ia ex­
tenuante luena en pro de salvar 
un movimiento que pese a todos (y 
si uno de “ todos” es nada menos 
que el mayor imperio tte la histo­
ria) supo navegar hacia un estado 
social ae cosas, tanto en los as­
pectos económicos cuino culturales, 
para ese castigado pueblo conver­
tido en esclavo hasta hace poco 
más de un decenio, en manos de 
la torva dictadura del “occidental 
y cristiano" protegido de EE.UU , 
Batista.

A sangre, sudor y rabia. A día y 
noche ae insomnio. A fuerza de 
pontr no ei pecho —como a.gún 
fracasado deportista local— ante 
las temibles y aterrantes baterías 
de la armada más belicista y me­
jor pertrechada del globo, sino el 
corazón, la bandera de Martí, el 
alma, la fuerza de un pueblo ebrio 
de justicia, la llama de un conti­
nente hollado por la corrupción, el 
saqueo, la barbarle y el extermi­
nio fatal de la libertad en nom­
bre de una hipotética “democra­
cia” ejercida a paladar por el gen­
darme auto instituido, autoprocla- 
mado y apluu<ll<l<> por OKA.

Sistema opinable si se quiere. 
Criticable tal vi-k un cierto riguro- 
sismo en la apiinuoión de prácticas 
detectores da traiciones, pero 
aplaudible p»i la valentía lisa y 
llana de la plana dirigente. Ese es­
píritu sano dn autocrítica; esa va­
lentía de dacir "mataremos la pa­
ta, pero )a mano nunca", ese aplo­
mo al comparecer ante toda una 
nación y deolrl-i "ine he equivoca­

do, pero mi vida son ustedes, que­
da en vuestras manos”, y salir una. 
otra, otra y mil veces a estar en 
todos los irentes de lucha; eco­
nómicos, culturales, tecnológicos y 
científicos, dando el norte exacto 
o no, pero la fe justa, el ansia ra­
biosa y bendita de ir siempre ade­
lante, ofreciendo a mayor percan­
ce la más enérgica resp_.e-.ta.

Oon tal caudiLo, con tales con­
ductores, el error puede amenguar- 
mo ; «chalarlo si, y expresarlo en de­
bida forma, hacerlo conocer al di­
rigente abstraído en mil detalles, 
colaborar en el Justo término de 
cuánto moroco una actitud limpia 
como la do Castro es lo indicado.

No fuimos en su hora ni seremos 
hoy uqdun do is pernonalldad (V¡ 
primer ministro ouba»o o del can- 
torno que su Incluí adquiero en el 
conjunto ávido ds auroras da núes, 
tra saqueada América. No nucimos 
6in embargo p i n a  oóm | /li(ilr  un 
p-erios fecundos en bien planifica 
das Invasiones, prostitución ds re­
sultados populares y extracción lil­
las más urgentes riquezus del mielo 
y subsuelo dei continente s nombre 
de una paz fementida.

Por ello, no somos criticón de 
Castro o —mejor dicho— siendo 
críticos imparciales (respecto a en­
sayar ditirámblcas pasturas, mate­
rializadas en la escena de una fu- 
cilonga pose “revolucionaria”, tan 
en boga para ocultar cobardías da 
oportunistas); sopesando actitudes, 
es dable confluir en que, por este 
importante hecho, con todas ias 
connotaciones futuras que acarreó 
y acarreará para el prestigio re­
volucionario en el orbe todo, ia ac­
titud de esa pléyade de notorios 
profesionales parisinos, tan afectos 
a lanzar multitudinarios manifies­
tos, (bien intencionados y honrados 
en la gran mayoría de los rubri­
cantes) puede ser catalogable de 
apresurada, nerviosa, hija más bien 
de un reflejo natural de solidari­
dad entrs pares que de una refie-.

xiva apostura; Juicioso señalamien­
to de errores, comprensiva actitud 
de critica constructiva y no un 
rompimiento liso y llano, hiriente, 
irrespetuoso e irreparable en últi­
mo caso, cal cual ha ocurrido.

El enemigo natural de los pue­
blos ha encontrado un robusto ca­
ñón con el cual ahora bombardear 
a las huestes esperanzadas en la 
vindicación del hombre americano. 
En última instancia, quienes desde 
el rico paisaje parisién velan pur 
cuanto debemos hacer quienes aquí 
hoy y ahora nos rompemos el alma 
buscando el sol de la aurora para 
una negra noche de cincuenta y 
una (Puerto Rico del alma) estre­
llas, no han hecho más que apu­
ñaleamos por las espaldas en un 
bienintencionado sermón de cómo 
nacer la revolución por control re­
moto. Pero la fe es muena, y un 
tropezón no es caída; no somos po­
cos y nos sobramos.

GUITARRAS DE AURORA
Quienes crean
haber enmudecido al Pueblo, 
prepárense
a oír guerrear las guitarras. 
Quienes crean
el silencio victoria consumada, 
llamblenl
porque las banderas jamás 
nunca sa acallan.
Qulenas craan
los coraiones derrotados,
escuchenI
oigan el latir temible 
del continente 
que de pie y altivo ya anda. 
Quienes craan
haber enmudecido al Puablo, 
prepárense
a oir guertaar lar guUarrasI

AUGUS POET



CORREO
SENTIMENTAL

En « El Di a »  de la  ta rde , se in a u g u ró  la  sec ­
ción de  c o r re sp o n d e n c ia  se n t im e n ta l en tre  lo s  
lectores. Y fue  Jo sé  Batlle  y O rd ó ñ e z  qu ien  creó  
e sa  se cc ió n  p o r  e n te n d e r  q u e  h a b ía n  m ile s  de  
se re s que  po r co rte d ad  de án im o, por com p le jos  
in ju stificados, p o r  m e ra s  ra z o n e s  de d istan c ia  y 
d e  so le d a d , se v e ía n  p r iv a d o s  de  e n ta b la r  r e la ­
c io n e s  de  c a rá c te r  a m is to so  y  que, a t r a v é s  de  
la c o m p re n s ió n  e p is to la r ,  p o d ía n  l le g a r  a c o n s ­
tru ir un n u e vo  y fe liz  de stino . En ra zó n  de aq ue l 
ejem p lo  y  e sa s  p o d e ro sa s  razones, c re am os esta  
sección a te n d ie n d o , los cen tenares de  cartas que  
n o s lle gan . R e c o m e n d a m o s  a lo s jóve n e s la  m a ­
y o r  se r ie d a d  en sus p ropó sito s.

sieneloiv 
Señor Director:

Tengo 40 añ06, mido 1.75 mts., 
de Complexión regular, moreno, 
bien parecido. Trabajo en Canelo­
nes, Soy amante de la cultura y 
del trabajo.

Deseo vincularme, sentimental­
mente, feon señorita soltera —no 
divorciada— de 20 a 50 años. Ten­
go buena posición económica. La 
deseo con sentimientos cariñosos y 
muy comprensiva. La interesada 
debe enviarme su correspondencia 
a: calle F. Serreta 178, Ciudad de 
Canelones. Atte., Cédula de iden­
tidad. 23.423.
Señor García Pintos:

Bes pondo a "Desorientada”, con 
Cédula de identidad 1:505.290. A 
eüa le digo que reúno las condicio­
nes pecuaas. Soy responsable, ca­
riñoso .y de buena presencia. Mido 
1.74 mts., peso 68 kg. y mi pelo es 
rutoio-castano. Deseo escriba direc. 
tamente a: Cno. Ma.donado 5696- 
Attév Emilio Rodríguez (Capital).

ftoo so. --------
Señor Director:

Con fines matrimoniales, busco 
muchacha con un bebé. Me en­
cantan los niños; pero como no 
podre ser padre —complicaciones 
de paperas— e3 que hago esta 
ciase de pedidos. Responder a: 
Reynaldo Pesaina, Sajama 138, ca­
si Santa Lúoía, Belvedere (Monte­
video),
Señor Director:

Desearía conocer a una joven de 
20 a 35 añ06. No importa estado ci­
vil, incluso puede tener algún pibe. 
Aunque deseo fervientemente que 
sea sincera y amante del hogar. 
Aclaro que no busco aventuras.

Yo soy soltero, tengo 32 años. 
Soy bajo, morocho, sin vicios, con 
cierta cultura. La interesada pue­
de ser del interior o de capital. 
Puede escribirme directamente a la 
revista indicando forma de cono­

cemos. O bien a mi dirección: Fe­
rrara 3419, capital. Atte., Carlos 
Pereria, Credencial cívica 15.555 
(Ciudad).
Señor Director:

Deseo, por intermedio de la re­
vista, responder a Cédula de iden­
tidad 369.950.

Tengo 55 años, tres hijos; aunque 
tan solo vivo con uno. Soy serio, 
honesto, sin vicios. Un enamorado 
del país y de la paz. Tengo una 
muy modesta; pero a la vez firme, 
posición económica. Soy por natu­
raleza reservado; no me gustan 
las muchas juntas ,por decirlo de 
alguna manera. Los pocos amigos 
son elegidos cuidadosamente. Mido 
1.76 m. y peso 90 k.

Si alguna tiene interés en este 
pedido, responder, por medio de la 
revista. Atte., Cédula de identidad 
457.839 (T. y Tres).
Señor Director:

Respondo a Ragal. Soy soltera, 
delgada, 35 años, pelo castaño, ho­
gareña. Antes de conocemos per­
sonalmente, me gustaría poder in­
tercambiar alguna correspondencia. 
Si está de acuerdo, puede enviar­
me su dirección por medio de la 
revista. Atte., ANA, Cédula de 
identidad 860.985 (Capital).
Señor García Pintos:

Respondo a “Desorientada”, cé­
dula de identidad 1.505.290. Sus 
lineas me llegaron muy profunda­
mente. Le respondo, porque creo 
reunir las condiciones. Mido 1.76 
m. peso 62 k. 29 años, sin vicios y 
trabajador.

Si me contesta, le rogaría con­
certar una cita personal para co­
nocernos y lograr un entendimien­
to. Me encuentro solo y. con una 
gran desilusión; pero no he' per­
dido la fé en el amor. Atte., ARIES 
Credencial C ív i c a  BZB-11.637 
(Montevideo).

Señor García Pintos:
Con fines serios, desearía poder 

relacionarme con una joven de 25 
a 35 años. Soy viudo, 38 años, 1.69 
m. 70 k. Tengo un buen empleo, 
soy amante del hogar y no tengo 
vicios. La interesada debe escribir 
a Cno. Cibils 5278, Cerro, Atte., Ro­
gelio Correa (Capital).

Señor Director:
Respondo a “Valle de Lágrimas” 

de Las Piedras. Yo también me 
encuentro muy solo y deseo poder 
encontrar una compañera. Tengo 
la misma edad, soy viudo, funcio­
nario municipal en la capital. Ten­
go muchos deseos de poder for­
mar otra vez un hogar. Si tiene 
interés en conversar personalmen­
te conmigo, la espero el viernes 
siguiente a esta publicación en la 
esquina de Marcelino Sosa y Agra­
ciada, frente a tienda Soler. La 
hora sería las 18. Le ruego ir con 
una revista Al Rojo Vivo, para 
poder identificarla. Yo me daré a 
conocer. Atte., SOLO (Capital).

Señor Director:
Contesto a “María” de Montevi­

deo- Puede llamarme al teléfono 
98 25 29, de lunes a viernes, de 
13 a 14 horas. Atte., Alfredo Ra­
gal, cédula de identidad 1.060.423 
(Capital).

Señor García Pintos:
Con fines serios, deseos poder 

relacionarme con una joven de / 
i  35 años, preferentemente de Ar­
ligas. Yo soy del interior. Tengo 
un empleo bien remunerado en la 
capital. Tengo 39 años, propieta­
rio, sin vicios; me encanta la vi­
da de hogar. La interesada debe 
enviar correspondencia por Onda 
a: Cno. Alianza 2307. Pantanoso, 
Atte., Dionisio Aguilar (Capital).



Ayudar a los necesitados —  Trabajadores desesperados —  

La “ barbarie”  no terminó —  ¿Mala hierba? —  Doloroso 

recuerdo.

Señor Director:
" . . . lo  molesto para contestar al 

amigo Reboledo, Bono 72.472 que 
me escribió en el ejemplar 277 de 
la revista. Le digo amigo que las 
apariencias engañan; pero igual 
yo lo creo un hombre de bien. De­
be ser; porque muchas veces así 
pienso en la vida, de muchos.

Le diré que ei director y secre­
tario de esta revista, así como 
otras personas, me conocen muy 
bien, por lo tanto le digo que no 
me molestó Od. con su carta.

Le digo que el 30 de marzo del 
corriente envié —por segunda vez 
— al director del hospital P. Ros- 
sell, el giro número 76.924 y nada 
se me contestó. El importe ascen­
día a un mil pesos.

Le digo que estoy a sus órdenes 
en lo que sea, siempre que esté a 
mi alcance.

Soy empleado público, tengo pa­
co tiempo y no deseo polemizar 
con nadie. Sé cumplir con quién 
me paga el sueldo. Durante mis ho­
ras libres debo trabajar en otra 
cosa para hacer unos pesos. Los 

i mismos están destinados para los 
míos y para los que no lo son; pe­
ro son más necesitados que noso­
tros, con muchos hijos. Cieo que a 
estas personas tenemos que darles 
una manlto.

Espero no lo tome a mal. Soy 
asi. Además me (altan mu" poco* 
años para cumplir sesenta y u ru­
ta altura creo no poder cambiar. 
Eso si; soy un gran admirador de 
las obras buenas. Cuando puedo 
las imito, si no me quedo quieto.

Neta: con (echa 4 de abril es­
cribí y el 11 de mayo recibí dos 
bonos de la rlía del P. Ro:sel!... 
por íin. La compañía accionaria 
S.A. me comunica que nada sabe 
del giro. El Banco República me 
contestará el viernes 21 de mayo 
respondiendo si íue cobrado el gi­
ro y por quién. Así podré cumplir 
con los remitentes de los bonos. 
Atte., El Viejo Vizcacha (Pay- 
sandú).

Señor Onri'la Pintos:
Como asiduo lector de la revista 

Al Rojo Vivo, ruego perdone este 
atrevimiento mío, Pero pienso en­
cierra grande* verdades. Como las 
que Ud. siempre manifiesta. Va­
mos a los lo'i líos.

Antes que linda le aclaro que no 
soy ferrovial in loro le envío esa 
declarai lón m inada por funciona- 
rio6 del iliniin Id Telégrafo de esta 
ciudad.

Conosoo a Oasl todos los firman­
tes y loa él oalorados o blancos 
que tienen in v i» le o Un de expresar 
lo que vivan y lo que sienten en 
esta patiiu i uní |i«r<ttda y desilu­
sionada.

Entiénda que asa dsolaración en­
cierra toda la verdad do nuestra

situación actual y está escrita por 
verdaderos idealistas. Por personas 
que en el fondo de sus sanos y 
ciertos pensamientos, tienen ideas 
parecidas a las que Ud. expresa y 
no se cansa de manifestar por me­
dio de las paginas de su revista.

Seria muy bueno que Ud. pudie­
ra publicar estas grandes verda­
des. También que diera Importan­
cia a este manifiesto el que bien 
podría bautizarse como el último 
intento de trabajadores desespera­
dos. Atte-, UN SANDUCERO DE 
HOY.

N. de R.: el lector adjunta un 
remitido publicado en el diario de 
referencia, firmado por casi un 
centenar de personas, cuyo titulo 
dice. “Ferroviarios de Paysandú 
apoyan al Frente Amplio”.

Señor Director:
Por medio de las páginas de esa 

revista aeseo responder ai lector 
que se firma como Daniel, de Meló.

Este señor 6e considera un anti­
cuado y lo es. No porque no me 
guste el tango; sino siempre y 
cuando lo cante Carlos Gardei. De­
jo este punto en cmro ¿No?

Este lector asegura que los mu- 
chu’ilíones de largas melenas, no 
gustan. En primer lu g a r  debo 
aclarar que no son muchachones 
sino iiiiionucho», Debo agregar que 
lo que olios lucen lo sienten y 
además gusta al público.

Como imr ejemplo los bentles 
Intel pintaimn tan bien sus canelo­
nes que aun hoy en día, dlsue.tos, 
se les escucha mu la misma aten­
ción y llenen tanto o más éxito 
que cuando aol.iiabnii Junios.

En ouanto a loa Iraoundoe. The*. 
Kiliers y otros ouo este lector 
nombra, le digo que ion uruguayos, 
No hay quo linlsi de iliv.i*1'l.lgiiu 
los tan sólo; porque a unos oumi 
tos les molesta la forma de aer y 
actuar de la Juventud luitunl

La época de la "barbarle mu i 
cal” —como la calificó esta aOUlO 
— no caducó.

No niego que haya conjuntos quo 
desaparecen cual estrella lUIMl 
pero recalco que, ni aun éstos, mui 
conjuntos gritones como trata do 
calificarlos Daniel.

No discuto el que tanto Favlo 
como Adamo estén en decadencia. 
Pero, si no me equivoco tan solo 
hay un Favio y un Adamo, no va­
rios como quiere dar a entender 
el señor Daniel.

En lo que tiene que ver direc- 
liummte con Sari3ro, le diré que 
hace bastante tiempo que canta y 
lo sigue haciendo. En cuanto al 

o tibie rey Palito, ni siquiera 
d i ' l '  im n  ba ldar .  Hasta el momen­
to nadie lia tenido tanto éxito co­
mo éi Estimo que a nadie se le 
terminó el cuarto de hora como 
asegura esto lector.

81 piensa que la voz de Jango y

el folklore es la mejor música, allá 
él.

Nuestra juventud gusta de la 
música beat. En cuanto a mi, que 
tengo 16 años, también me gusta 
el tango, como ya lo dije; pero 
cantado por Gardel. Atte. Amella 
Méndez (Capital).

Señor Director:
No leo con frecuencia su revista. 

Dicen que tiene aciertos y que en 
otras cosas no lo son tanto. En 
las ocasiones que la leí me ha gus­
tado por la falta total dq idealis­
mos. Es terrible en sus verdades y 
eso, aunque duele a muchos, gusta 
y atrae lectores.

Le escribo para decir que creo 
que algunos mayores están equi­
vocados en lo que tiene que ver 
con la Enseñanza. Creen que el 
asunto se arreglará con violencia. 
No es este el camino a seguir. La 
violencia engendra más violencia. 
Tampoco debemos quedarnos con 
los brazos cruzados esperando que 
haya más tragedia y descontrol.

El problema no es simple. Aun­
que muchos piensan que la solu­
ción está en manos del presidente, 
al que sólo le faltaría con firmar 
cierto documento para erradicar el 
mal.

Personalmente creo que este 
asunto es para sociólogos. Porque 
las manifestaciones rebeldes y des­
control de los jovencitos tiene hon­
das ralees sociales. Es algo pare­
cido a la moda de la minlfalda y 
de la maxi. La rebaldía Juvenil no 
se puede arrancar como la mala 
hierba. Es necesario el estudio, el 
análisis, la comprensión. Los ma­
yores debemos pensar cómo fue 
nuestro comportamiento en nues­
tra mocedad. Personalmente creo 
que la rebeldía de los adolescen- 
te» <•* Inocua. Lo que la hace pe- 
llgrona o» la Infiltración de agi­
tadores. llabrln que detenerlos y 
i mi ni' di Identificarlos, lo que es 
Imea Impronta Ellos, estos suje­
to* de Idea* perversas, son los que 
11 m i,bu iinin las Juveniles tenden- 
• i»» ib* rebelión en delito y crimen.

lo» Invito a meditar sobro lo 
une i'n reno Uulaá tenga raiióii 
Alie , (* de t, 0114 202 (Ciudad).

Meñnr luí «olor |
Miiy una mujer lerrllileiimute Im­

presionable i  nonio tal las notl- 
olas y líennos de imite sensooluna- 
liste que pultllnsii non asiduidad 
los díanos me afeoliin ni) líenle 
ala, lils|s*nlalnu>nle el hecho en que 
perdió la vida una ««nula al i lio 
car tu cocha ootitra un fainian 
tanque.

La verdad que no deseo lelslsr 
más pormenores del asnillo pata 
no traer Irlstne reoumdos a sus 
protagonistas, Tan solo deseo e» 
presar mi solidaridad y mí péaa* 
me a los que han sido viciimu* 
inocentes de tan doloroso péi dldn 
Atte., Raquel (Capital).



Cataclismos: la 
' muerte que si 
se explica y no 
puede predecirse -

L
OS geólogos saben por qué se 
producen los cataclismos, pe­
ro no pueden predecirlos” . 
El dictamen de Lañe John­
son asomó entre las ruinas 
de la catástrofe sísmica que 
azotó a California meridio­

nal recientemente, un trágico espejo de 
escombros y muertes que se repitió so­
bre el mismo período en distintas lati­
tudes.

Las palabras del experto denuncia­
ban, de alguna manera, la confesión de 
una derrota científica. Aunque el siglo 
actual ha podido remontarse con éxito 
hacia el espacio sideral, sigue sin co. 
nocer realmente las profundidades de 
la corteza terrestre, ese núcleo central 
de la espesa envoltura que alimenta o 
sostienen mares y continentes, lo que 
los técnicos llaman litosfera.

De aquí que a pesar de progresos y 
avances, de tentativas muy empeñosas 
consagradas a establecer que ocurre de­
bajo del suelo que pisamos de instru­
mentos y acopios de informaciones que 
ayudan a detectar mejor cada fractura, 
el mundo moderno continúa tan desar­
mado e indefenso para enfrentar esa 
invisible matemática de la muerte, co­
mo los contemporáneos de Montessus de 
Ballore o de Alexis Perrey.

Ambos hombres evocan la empresa 
de catalogar miles de cataclismos de 
tender líneas de agrietamiento del glo­
bo, de establecer temibles cinturones 
que arrancaban del Mediterráneo o del 
Pacífico para comprender mejor las fa­
llas sísmicas.

Pero los resultados caben en la frase 
del geólogo canadiense. Por eso mismo, 
lo único que sobrevive entre tanta rui­
na y tanta vigilia científica es la espe- 
ranza de que alguna vez el hombre se



El mundo entero 
corre peligro: el 
Etna y su lava 

hirviente una señal
anticipe a los temblores, conozca de an­
temano su curso, pueda prever su des­
vastador itinerario. Pero es sólo una 
esperanza.

El mundo es menos seguro de lo que 
parece. Y  su calma superficie es en 
más de un sentido engañosa. La crónica 
de una catástrofe no hace sino recor­
darnos las tensiones que permanente­
mente rigen la vida del planeta y que 
no siempre se exteriorizan trágica­
mente.

La materia no es inerte, como se 
creyó antes de la teoría de la relativi­
dad. En lo más profundo del planeta 
hay también una vida que se traduce en 
explosiones, erosiones y sedimentacio­
nes, en acumulaciones volcánicas de ga­
ses y vapores que perturban las estruc­
turas físicas, agitan invisiblemente los 
pulsos del globo.

Y  entonces ocurre lo peor. Ocurre ese 
espectáculo de destrucción que oscure­
ció a Lisboa en 1755, a Asam en 1950, 
o a Chile en 1960, a Japón en 1923, a 
Alaska en 1964 o a Río de Janeiro en 
1966.

Contra esta realidad, que se gasta en 
lo más profundo del globo, poco, muy 
poco, puede hacerse por ahora. Las pre­
visiones son hasta el momento imposi­
bles. Y las estimaciones de los expertos 
suelen ser muchas veces insuficientes.

Entre tanto habrá que confiar en que 
el registro y el estudio de las vibra­
ciones terrestres alcancen su nivel más 
profundo hasta el punto de que sea po­
sible adelantarse a los hechos. Es decir, 
saber con alguna exactitud hacia dónde 
apunta este temblor continuo y perma­
nente de la tierra que estamos pisando.

Traducción y Adaptación 
de L. G. V.

A  p n u  de todo lo 
avanzado da la cien- 
c b  todavía no «e 
pueden predecir af­

ta* catástrofe*.

Ü
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CASOS Y 
SENTENCIAS lo s presenta 

Schiappapietna

El 17 de febrero de 1971, la Su­
prema Corte dictó sentencia, —la 

19—, ante la excepción de in- 
cotistítucionalidad deducida por la 
Defensa de oficio de un Cabo de 
segunda en la causa penal que 
—por imputación de diversas in­
fracciones delictivas de es-e orden, 
se' le sigüe ante la jurisdicción mi- 
litar. . . .

LOS HECHOS QUE MOTIVARON 
EL JUICIO

1’ ) Con motivo de los hechos 
relacionados en el oficio elevado 
por.eL.Jefe de un Cuartel General 
de Región Militar al Jefe de la 
unidad se inició y desarrolló el 
preslimano correspondiente, como 
consecuencia del cual, se decretó el 
procesamiento y la prisión pre­
ventiva sin incomunicación del Ca­
bo dé segunda, perteneciente a la 
Región Militar, por encontrarse in­
curso en lo establecido en el ar­
tículo 59 incisos 2? y 3? del C.P.M.

Ampliada la instrucción suma­
rial; í í  Fiscal Militar que interve­
nía én el referido proceso dedujo 
acusación, afirmando que “los he- 
chos delictuosos comprobados en 
autos configuran los delitos de de­
recho comün que revisten el ca­
rácter de delitos militares, deter­
minados en el art. 59 inc. 2’  y 3? 
del Código Penal Militar y defini­
dos como estafa, artículo 347, y 
falsificación documentaría, artícu­
lo 55, |ihb06 del Código Penal Or­
dinario’ y el de irrespetuosidad, art. 
38 dél Código Penal Militar”, por 
tuyas razones, con el recibo de 
cierta^ atenuantes, solicitó que se 
le aplique al encausado, la pena 
de quince meses de prisión.
EXCEPCION DE 
INCONSTITUCIONALIDAD 
INTERPUESTA 
POR LA DEFENSA

Conferida de esa acusación tras­
lado a la Defensa de Oficio, ésta 
interpuso la excepción que moti­
vó el conocimiento de la Corte y 
por entender, que los incisos 29 y 
3? del artículo 59 del Código Pe- 
nai Militar, vulneran lo dispuesto 
por el artículo 253 de la Constitu­
ción de la República.

Con un detenido y amplio aná­
lisis dél origen de ese texto cons­
titucional, afirma que la jurisdic­
ción militar organizada por él, re­
viste carácter de excepcional y, en 
consecuencia —expresa— los pre­
ceptos que la regulan son de inter­
pretación estricta.

Los proyectos de los senadores 
Felipe Ferreiro y José Salgado 
presentados en el seno de la Co­

misión de Constitución de la Cons­
tituyente de 1934 son estudiados 
por el excepcionante, asi como la 
fórmula que se concretó en defi­
nitiva en el texto de la Carta, fór­
mula de armonización de los re­
feridos proyectos. Y de esa cir­
cunstancia, así como del corres­
pondiente informe articulado por 
la Comisión de Constitución, en 
opinión del excepcionante surge, 
que la justicia militar, sólo puede 
actuar en dos situaciones: cuando 
el delito es militar y en caso de 
guerra.

Estudia luego las normas del Có­
digo Penal Militar, destacando que 
“no legisla en forma específica ti­
pificando la estafa como delito mi­
litar, sino que lo hace a través de 
una norma genérica establecida en 
el artículo 59 que comprende to­
dos los delitos previstos en el Có­
digo Penal Común. “Pero estos 
previstos en esa fórmula —agrega— 
en el Código Penal Militar tienen 
carácter fundamentalmente común, 
siendo previstos y sancionados en 
forma específica por el Derecho Pe­
nal Ordinario”.

Reproduce opiniones de jurispru­
dencia y expone nuevos argumen­
tos apoyados en ella en favor de 
a  sxcepcionalidad de la jurisdic­
ción militar, concluyendo en su 
jpintón relativa a la clara incons- 
titucionalidad de las disposiciones 
legales que impugna
ENTRADA A LA EXCEPCION
Y POSICIONES DE
LOS FISCALES MILITAR
Y DE CORTE

Suspendido el conocimiento por 
la justicia militar y elevados los 
antecedentes a esta sede, en ella 
calificado el grado en favor de la 
entrada de la pretensión articula­
da en la excepción, el Fiscal Mili­
tar se pronunció en sentido desfa­
vorable al fundamento de la mis­
ma y el Señor Fiscal de Corte, mo­
dificando criterios sostenidos en 
oportunidades anteriores, opinó 
que “esa Corporación debe deses­
timar la presente acción de inapli­
cación del art. 59 incisos 29 y 39 
del Código Penal Militar, con in­
vocación del art. 253 de la Cons­
titución”.
FUNDAMENTOS DE LA 
SUPREMA CORTE 
AL DICTAR SENTENCIA 
Dijo la S. Corte:

19) Que la primera de las nor­
mas legales impugnadas por via del 
excepcionamiento que motivó el 
conocimiento de la Corte, dispone: 
“Los delitos cometidos por milita­

res en servicio, contra la Admi­
nistración, la justicia, la seguridad, 
la salud, la documentación, los se­
llos, los distintivos y los instru­
mentos de autenticidad del Ejerci­
to, ia Marina y la Aeronáutica Mi­
litar". Al efectuar esa enumera­
ción, la disposición transcripta con­
figura “ios delitos militares” a que 
se refiere el proemio de esa nor­
ma, o sea, el artículo 59 del Có­
digo Penal Militar (Decreto - Ley 
N» 10.326 del 28 de enero ode 1943).

Sobre la invocada mconstitucio- 
naiidad de esa disposición, la Cor­
te ha tenido oportunidad de pro­
nunciarse con anterioridad, con su 
actual integración, en el proceso 
. . .  Irregularidad del servicio, in- 
constituiaonalidad. Sentencia nú­
mero 185, dictada el 30 de octubre 
de 1970.
EL Inc. 29 DEL Art. 59 DEL C.P-M. 
NO ES INCONSTITUCIONAL

Se dijo por la Corporación en 
esa oportunidad y como premisa 
del desarrollo de la parte exposi­
tiva del fallo dictado en tal oca­
sión, que “ la Corte, en mayoría, 
opina que no tiene suficiente fun- 
damentación la excepción de in- 
constitucionalldad interpuesta en el 
proceso penal seguido contra .. . 
por lo que así lo declarará, deses­
timando con ello, la pretensión de 
inaplicabilidad a ese proceso del 
inciso 29 del artículo 59 del Códi­
go Penal Militar y que se preten­
de en la referida excepción”.

La esencia de la argumentación 
realizada por la Corte en taies cir­
cunstancias, consistió en sostener 
la perfecta congruencia entre la 
norma constitucional principal y 
la legal secundaria, desde que, en 
tanto que la primera se refiere 
simplemente a la determinación de 
la jurisdicción militar, a cuyo res­
pecto expresa que ella “queda li­
mitada a los delitos militares y al 
caso de estado de guerra”, la nor­
ma legal, autorizada implícitamen­
te por aquel texto, enumera cuales 
son los delitos militares, tal como 
lo hace ei artículo 59 del Código 
Penal Militar, precisado con ante­
rioridad.

La Corporación expresó en 
oportunidad, que “lejos de existir 
desarmonia a ese respecto —entre 
la Constitución y la Ley— hay una 
perfecta congruencia entre la nor­
ma principal que dispone ante qué 
infracciones 6e abre la jurisdicción 
militar y la norma secundaria qpe, 
recibiendo ese criterio, hace una 
cuidadosa calificación de tales in­
fracciones” .

Y en la especie, en que la ex-



El inciso 2o. del Art. 59 del 

Código Penal Militar no es in­

constitucional, PERO SI LO ES 

LA PARTE FINAL DEL IN C I­

SO 3o. DEL M ISM O  ART.

cepclón examinada renueva el con­
tenido de la deducida en los autos 
referidos, la Corte, en mayoría, es. 
tima en un nuevo análisis del pro­
blema planteado, que los argumen­
tos que la llevaron a desestimar la 
Impugnación de lnconstltuclonall- 
dad, mantienen la íund&mentación 
suficiente como para desestimar, 
nuevamente, tal pretensión de ln- 
oonstituclonalidad.

Opinará, entonces, y por mayo-, 
ría, que el inciso del artículo S9 
del Código Militar, no es Incons­
titucional.

La  p a r t e  f in a l
DEL INC- J* DEL ART. 59 
ES INCONSTITUCIONAL

Por su pane, ei inciso 3' del ar­
ticulo os (k> ose mismo (Jodido, 
laminen cuestionado en estos ante­
cedente» en su regularidad consti­
tucional, uispune: "Los delitos co­
metíaos por militares en servicio,

'  con detrimento de la propiedad, 
dei aonilciuo, y de ios demas de- 
recnos que protege el Codigo Pe­
nal Ordinario, de otros militares, 
con motivo o por razón del servi­
cio, salvo que se tratare de ata­
ques a la integridad física, el Ho­
nor, o la libertad personal de un 
superior, en cuyo caso no 6e re­
quiere este ultimo requisito’'.

A este respecto deoe señalarse, 
que para decidir la regularidad 
constitucional de esta norma, le 
son de apücación los misino argu­
mentos de esencia, formulados por 
la Corte y reproducidos en resu­
men anteriormente, para nacer el 
estudio de la misma regularidad, 

f  con relación al inciso 2? de la mis­
ma disposición.

Ello es asi, porque el plantea­
miento es idéntico, es decir, que 
la aisposiciOn constitucional se re. 
fiere a la jurisdicción militar, en 
tanto que la disposición legal ña- 
ce una calificación de las infrac­
ciones miñtares, por lo que la con. 

j gruencia de ambos normas, es in­
negable.

Además, dentro de la apreciación 
del caso planteado eu este iinicc.ro, 
se incrimina al procesado . . .  los 

1 delitos ae estafa y falsificación do­
cumentaría, en concurrencia (arta. 
247, 236 y 56 di Código Penal) más 
el de lrrespetuo6idad sancionado 
por el articulo 38 del Código Pe­
nal Militar, por lo qu e no 
cabe duda que esa Incrimina 
ción podría estar comprendida en 
la previsión ael inc. 2? del articulo 
59 ael referido Código Penal Mi­
litar, en cuya situación, por la» 
razones ya expuestas anteriormen­
te, habría que desestimar la im­
pugnación de inconstitucionaUüud.

Además, concurren en el inciso 
tercero del articulo 59 del Código 
Penal Militar, por lo menos en su 
primera parte, los mismos intereses 
específicos tuteiadores del prestigio 
de la organización castrense y a 
que se hizo referencia en la sen­
tencia ya referida, que decidió la 
desestimación de lnconstitucionali- 
dad del numeral 2’ .

_  Es evidente, que los intereses 
afectados en esa enumeración y 
“cometidos por militares en servi­
c io ’, aieclando ia propiedad, el 
domicilio y los demás derechos que 
protege el código Penal Ordinario 
de otros militares y “cometidos 
son motivo y por razón del servi- 
Bio” , vulneran extremos primordia. 
es de la óiganlaación castrense, 
jue hace a todas luces adecuada la 
:alificaclmi do militar efectuada 
x>r la noi uta al apreciar la refe­

rida conducta y, con ello, hace 
procedente la intervención de la 
jurisdicción especial que la aprecie 
y la reprima.

Tales conductas, pues, han sido 
adecuadamente calificadas por la 
norma, como infracciones militares 
y en consecuencia, en nada afec­
tan su regularidad constitucional. 
Pero en opinión de la Corte, en 
mayoría, no sucede lo mismo con 
la parto llnal de la norma legal 
cuestionada y en cuanto eila expra. 
su, "salvo que so tratare de ata­
ques a la integridad tísica, el ho­
nor, o la libertad personal do un 
superior, en cuyo caso no se re­
quiero cate intimo requisito", es 
decir, no se requiere que el referi­
do ataque se realice con motivo 
o por razón del servido.

ca  disposición legal precedente­
mente tianscnpta, confiere a la ín. 
fracción militar una extensión des­
medida, en opinión de la Corte en 
muyoiia. Kuo es así, porque los 
atuques o agravios de esa natura­
leza realizados por militares, y que 
no lo fueren con motivo o por ra­
yón del servicio, constituyen in­
fracciones delictivas ordinarias y 
con año, sometidos a la jurisdic­
ción común en virtud de la dispo- 
sioion establecida en el Inciso 2? 
m i articulo 253 de la Carta.

lín rute aspecto, se acogerá el 
nu-i.l inuiiiiiii'iito de ínconstitucio- 
nalldad de la disposición legal 
pr*d«ada>
rALLO DE LA SUPREMA CORTE 
Y LAN DISCORDIAS

Por esas rezones, la coincidénte 
expósita por el señor Fiscal de 
Corlo y lo cnlublccldo por los ar- 
tlcuioi 206 a 209 de la Constitu­
ción do la Itopúbllca, la Suprema 
Corte, falla:

u m  uiiixm, en parte, la excep­
ción il« bu >1 nacionalidad exa­
minada. En eonsecueneia se de­
clara. que loa numerales 2* y 3’  
del articulo 69 dol Código Pena] 
Militar (deudo i*y N» 10.326) no 
son Incoiiktltuulonales, excepto la

parte final del referido numeral 3* 
precisada en lo expositivo do esta 
decisión. Y devuélvanse.

Siemens Amaro, Reyes, Cerdetras
discorde porque: A) En mi opinión, 
no corresponde la salvedad refe­
rente a la parto final del numeral 
3v del Art. 69 del C .P.M ., o sea a 
“los delitos cometidos por milita­
res en servido, con detrimento de 
la propiedad, del domicilio y de los 
demás derecnos quo protege el Có­
digo Penal ordinario de otros mi­
litares”, si "se tratare de ataques 
a la integridad física, el honor o 
la libertad personal de un supe­
rior", previsión que no se da en 
el caso de auto6; por lo que la 
parte excepcionante carece de la 
calidad de "lesionado en su Inte­
res directo, personal y legitimo", 
que lo autorice a solicitar declara­
toria de inaplicabindad de esa par­
te de la mencionada disposición le­
gal (constitución vigente, Art. 258).

B) SI bien entiende el firmante 
que la referida disposición en la 
parte aplicable al caso de autos, 
era coiiipauuie con el art. 2zo ae 
la Constitución de 1942, vigente al 
tiempo de sancionarse ei Código 
Penal Militar de 1943, entiende 
asimismo que, habiendo sido re­
producido dicho art. 226, casi li­
teralmente, en la Constitución de 
1967, con el W  253, la pretensa co­
lisión entre este artículo y el que 
lleva el N? 59 del O.P.M. operaría 
derogación tacita de dicho Art. 59 
(Constitución vigente, Art. 329) 
—declarable por el Juez de la cau. 
sa y no su inconstitucionaiidad; 
por lo que la Corte carece de ju­
risdicción en el caso y así debe de­
clararlo. Sánchez Rogé discorde por 
los fundamentos que informan el 
escrito de excepcionamiento pre­
sentado por el Sr. Defensor Militar 
de Oficio y por las razones ya de­
senvueltas en el asunto . . .  ¿regu­
laridades dei servicio. Inconstitu- 
cionaiidad”. Mallo.

Ministro redactor Dr. don Emi­
lio Siemens Amaro.
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